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Volumen XL Bogotá, Octubre de 1953. Número 468

Fiesta de la Raza
Con motivo de lo. celebración de la FIESTA DE LA RAZA y pa­

ra verificar el cambio de dignatarios, se reunirá la Academia Co­
lombiana de Historia en sesión pública y solemne el día lunes, 12 
del presente mes de Octubre, a las 6 de la tarde.

La sesión se realizará de acuerdo con el programa adjunto, 
y el presidente de la Academia tiene el placer de invitar a usted 
a esta ceremonia.

Bogotá, octubre de 1953.

Orden de la Sesión
I — Himno Nacional.

II — Lectura del Acta de la última sesión solemne.
III — Obertura. Mañana, tarde y noche en Viena. Suppé.
IV — Informe del Secretario encargado, Don Luis Augusto Cuervo,

sobre las labores académicas de 1953.
V — Aire español. Malagueña. Lecuona.
VI — Palabras del Presidente saliente, Monseñor José Restrepo

Posada, y del presidente entrante, Don Horacio Rodríguez 
Plata.

VII — Fantasía colombiana. Morales Pino.
VIII — Informe del jurado Calificador en el concurso sobre el

tercer centenario de la fundación del Colegio Mayor de 
Nuestra Señora del Rosario.

IX — Ballet. Fausto. Gounod.
X — Discurso de estilo, por don Oswaldo Díaz Díaz.

XI — Marcha de Tanhauser. Wagner.
Orquesta Ritmo.
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ZIC771 de la sesión solemne 
del 12 de octubre de 1952

En la sala de sesiones públicas, a las 6 de la tarde, se reu­
nió la Academia Cclombiana de Historia para conmemorar el 
Día de la Raza y para verificar reglamentariamente el cam­
bio de dignatarios de la Corporación. Asistieron los académi­
cos de Número señores Rodríguez Piñeres, Dousdebés, Jorge 
Tascón, Otero D'Costa, Caycedo, Daniel Ortega Ricaurte, Ro­
dríguez Plata, Restrepo Posada, Luis Martínez Delgado. Gó­
mez Hoyos, Forero, Giraldo Jaramillo, Enrique Ortega Ricaur­
te, Andrade, Roberto Liévano, Duque Gómez, Julio César 
García, Guillermo Hernández de Alba, Tobar Ariza, Lozano 
y Lozano y Cuervo, y los correspondientes señores Perdomo 
Escobar, Bedoya, Mesanza y Pérez Ayala. Presidió la sesión 
el Vicepresidente Doctor Bernardo J. Caycedo por hallarse 
enfermo el Presidente Doctor Eduardo Restrepo Sáenz. Ocu­
paban asientos de Honor el Excelentísimo Señor Andrés Res­
trepo Sáenz en representación del Excelentísimo Señor Ar­
zobispo de Bogotá Primado de Colombia, el Excelentísimo se­
ñor Ministro de Haití y los Honorables señores encargados de 
Negocios de México y de Suiza. A la derecha del Vicepresi­
dente de la Academia se sentó el señor Doctor Lucio Pabón 
Núñez, Ministro de Educación Nacional.

Se abrió la sesión a los acordes del Himno Nacional y en 
seguida el suscrito Secretario interino pidió un voto de felici­
tación para el R. P. Fray Andrés Mesanza, dominico Corres­
pondiente, cuyas Bodas de Oro Sacerdotales se celebraron ha­
ce pocos días. Todos los académicos, de pies, saludaron al 
distinguido historiador y sacerdote. A continuación los aca­
démicos de Número Caycedo, Forero, Gómez Hoyos, Hernán­
dez de Alba, Daniel Ortega Ricaurte y Cuervo, presentaron 
las siguientes proposiciones que fueron aprobadas:

19 — La Academia colombiana de Historia al reunirse en la 
sesión solemne anual del 12 de octubre de 1952 consagra un ho­
menaje de permanente admiración y gratitud a la madre patria 
que modeló dentro de las normas del cristianismo y de la cultura 
latina el espíritu de la Nueva Granada.

29 La Academia colombiana de Historia con motivo de su reu­
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nión solemne anual presenta un respetuoso y patrótico saludo a 
las autoridades de Colombia así en el orden civil como en la Jerar­
quía espiritual, y reafirma su propósito firme de contnuar labo­
rando por las letras históricas de Colombia con todas las veras 
de su amor a la República.

Se leyó un Radiograma del Secretario saliente doctor 
Cortázar, desde Barcelona de España, con un cordial saludo 
para la Academia en el día de hoy. A continuación el suscrito 
Secretario leyó el Informe reglamentario sobre las labores 
académicas en el ultimo año, y principalmente sobre los he­
chos cumplidos a partir de la fecha cincuentenaria hasta el 
día de hoy.

En seguida el Vicepresidente doctor Caycedo, en castizas 
y elegantes palabras, hizo el elogio del Presidente doctor Res­
trepo Sáenz y de sus compañeros en la directiva académica, 
a la vez que aplaudió el acierto y la oportunidad con que se 
habían escogido los nuevos dignatarios, elementos jóvenes de 
prestancia en las letras históricas. Tomó la promesa regla­
mentaria al nuevo Presidente de la Corporación, Monseñor 
José Restrepo Posada, la cual prestó éste en medio del aplau­
so de sus colegas y de la numerosa concurrencia. Ocupado el 
sillón presidencial por Monseñor Restrepo Posada, pronunció 
éste un breve discurso en el cual trazó las normas de su man­
dato, fundado en su parte esencial por el ejemplo que le dejó 
su padre, también Presidente de la Academia y en forma me- 
ritísima, y terminó pidiendo la promesa acostumbrada al 
Vicepresidente Giraldo Jaramillo y nuevos compañeros en 
la mesa directiva.

Correspondió a este académico hacer el discurso de es­
tilo o de fondo y lo hizo con tal novedad, en tan elegante for­
ma y con apreciaciones tan originales y sutiles, que durante 
más de una hora cautivó la atención del auditorio. Versó él 
sobre el aporte de América al desarrollo de las culturas euro­
peas, previa la exaltación de España y de su Almirante del 
mar océano, y presentó aspectos tan felices para sustentar sus 
conclusiones en favor del Nuevo Mundo en lo que toca con la 
obra primigenia de ciertos valores humanos de su suelo y de 
algunas manifestaciones de una auténtica fraternidad en el 
desarrollo del pensamiento aborigen, que se piensa, después 
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de escuchar el raciocinio del académico Giraldo Jaramillo, que 
la América del Descubrimiento era en muchas de sus mani­
festaciones tierra noble y altiva, mansa y generosa, que no 
solo aprendió de Europa el bien y el mal que aquella descono­
cía sino que llevó allende los mares enseñanzas de Orden y 
Libertad que se ignoraban en las civilizaciones milenarias del 
Mundo Viejo. El orador fue largamente aplaudido y con esto 
terminó la sesión a las 8 y 30 de la noche.

El Vicepresidente saliente, El Presidente entrante,
Bernardo J. Caycedo José Restrepo Posada

El Secretario ad hoc
Luis Augusto Cuervo

INFORME del Secretario Encargado, 
don Luis Augusto Cuervo, sobre las 
labores de la Academia Colombiana 
de Historia en 1953

Señor Ministro de Educación Nacional;
Señores Académicos: Á
No me imaginé hace un año, cuando en sesión semejante 

a ésta leía yo el Informe de reglamento sobre las labores nues­
tras en el período cincuentenario de la Academia, por ausen­
cia del Secretario titular doctor Cortázar, que ahora repitie­
se yo la hazaña, en esta ocasión por novedades de salud muy 
lamentables pero afortunadamente transitorias, en quien des­
de hace varios meses venía desempeñando el cargo en propie­
dad, con especiales dotes de organizador y con actividad y 
acierto admirables y permanentes: me refiero a don Guiller­
mo Hernández de Alba. Entró a la Secretaría hace poco tiem­
po, y cuando principiaba una auténtica labor de renovación y 
de movimiento en la Oficina principal del Instituto, el Go­
bierno nacional, con muy buen acuerdo para los fines perse­
guidos pero fatalmente perjudicial en lo que atañe directa­
mente a nosotros, lo llamó a la Dirección de la Biblioteca Na­
cional a cumplir allí, en espacio más amplio y con elementos 
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de acción más numerosos y efectivos, el esfuerzo iniciado aquí, 
que ahora se trasladaba al tesoro bibliográfico más grande y 
rico de la República. Sin embargo, el señor Hernández de Al­
ba accedió a nuestra solicitud de tener el puesto hasta el día 
de hoy en que se renueva la Mesa Directiva. Su afán de tra­
bajo, su interés de toda hora por el cumplimiento del deber, 
la seguridad que abriga de que aún hay mucho por hacer con 
nuestros libros y nuestros documentos, agotó momentánea­
mente esa fuerza física al servicio del investigador y del eru­
dito y tuvo que buscar una breve solución de continuidad 
a su empeño: por eso estoy yo ahora aquí, casi únicamente 
por horas, a cumpiir deficientemente lo que Guillermo Her­
nández de Alba habría hecho con lujo de conocimiento y con 
experiencia admirable.

El 19 de octubre de 1952 fue nombrado Secretario el Doc­
tor Miguel Aguilera. Se creyó con fundamento solucionado 
el problema de régimen interno, dada la capacidad de acción 
del elegido, pero tuerzas superiores al deseo impidieron al 
meritísimo Académico desempeñar sus funciones. Vinieron 
varias interinidades, primero con el autor de este Informe, 
luégo con el Académico Rodríguez Plata que generosamente 
ayudó a la Secretaría durante las esporádicas vacancias de 
ella. Hoy debe entrar a desempeñarla el Académico Giraldo 
Jaramillo, nuestro Vicepresidente de ayer, y permita la for­
tuna académica que ahora su nombre y su prestigio normali­
cen la marcha de la sección administrativa más importante 
en el gobierno propio del Instituto.

Monseñor José Restrepo Posada deja la Presidencia con 
la satisfacción de haber sido acertado y discreto, y de haber 
en todo instante seguido las huellas de erudición y de pruden­
cia que heredó de su ilustre padre. Le sucede don Horacio Ro­
dríguez Plata, meritísimo en la historia y en la amistad, ele­
gido ahora por unanimidad de votos como satisfacción al ve­
to que con pasión desordenada se puso hace un año a su pres­
tigio de hombre de bien, a su autoridad histórica indiscutible 
y a la elegancia nobilísima con que ha visto llegar la hora de 
la reparación y la justicia. Como Vicepresidente entra el Doc­
tor Julio César García, antioqueño de Bogotá, sabio en las 
disciplinas de Clio, maestro de Universidades y Colegios. Es 
Tesorero una vez más Daniel Ortega Ricaurte, oro en paño 
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de aleaciones perfectas, cuyo mejor caudal no son los dineros 
que maneja sino una tradición de simpatía, de honor y de dig­
nidad que lleva ya en su sangre varias centurias. Y con ellos, 
Rodríguez Plata, García y Giraldo Jaramillo, en el Museo Luis 
Alberto Acuña, en la Biblioteca Lope Posada Azuero y en 
el Boletín de Historia Enrique Otero D'Costa y Roberto Lié- 
vano para estimular y sostener el esfuerzo de la Dirección.

A vuelo de pájaro, como nube de verano que no alcanza 
a manchar la limpidez del horizonte, en ojeada fugaz sobre 
las Actas Académicas y con el aparente auxilio de borrosos 
recuerdos y tenues memorias, este vuestro Secretario del mo­
mento os dará cuenta, señores Académicos, de un poco de lo 
mucho que habéis hecho en servicio de la Patria y en venta­
ja docente del futuro. Perdonad mis olvidos y ved tan solo en 
mis palabras el aplauso común por las labores realizadas.

MUERTES

El Académico don Belisario Matos Hurtado inició el ca­
mino hacia la eternidad entre los Numerarios después de la 
conmemoración cincuentenaria. Fue un buen servidor en las 
disciplinas del ramo y su nombre, siempre suave y sencillo 
en la faena nacional, queda vinculado en el Norte de Santan­
der a fundaciones que honran ya los anales de la República.

Y en momentos de principiar la lectura de este Informe 
nos llega la noticia de que acaba de morir cerca de París, en 
accidente automoviliario, el General Carlos Cortés Vargas, 
autor del libro Participación de Colombia en la libertad del 
Perú y soldado de la República que la honró en altos puestos 
de su jerarquía.

Entre los Correspondientes, se fueron el General Jorge 
Mercado, pundoroso militar y hombre de estudio; Ricardo 
Balcázar Vergara, de rancia estirpe santafereña; Walter Mac 
Lellan, gran servidor de Colombia en la Madre Patria; don 
Jorge W. Price, más que centenario, artista hasta el último ins­
tante de su vida; el Padre Constantino Bayle, erudito y meri­
tísimo; el Duque de Alba, Director de la Real Academia Es­
pañola de la Historia. Estaba propuesto para miembro Corres­
pondiente don Rafael Abello Salcedo, admirador de Nariño, 
cuyas actuaciones guerreras analizó a conciencia y con acier­
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to, y cuando se elaboraba el informe definitivo, sin duda fa­
vorable, vino la muerte a cortar su redacción y conclusiones; 
sobre su recuerdo esta Secretaría deja en nombre de todos sus 
amigos Académicos las flores de un afecto cordial y perdurable.

NUEVOS ACADEMICOS
Para reemplazar al académico Matos Hurtado fue elegido 

don Ignacio Rivas Putnam, muy antiguo Correspondiente, de 
abolengos de familia que refunden la Colonia con la Indepen­
dencia, investigador entusiasta en los campos de la Prehisto­
ria Americana.

Como Correspondientes han sido nombrados: Pal Kele- 
man, reputado artista norteamericano, Guillermo Feliú Cruz 
y Ricardo Donoso, de Chile, Ricardo Carrasco, de la Repúbli­
ca Argentina, Jorge Pérez Concha, del Ecuador, Cristóbal L. 
Mendoza, de Venezuela, y los colombianos Rafael Maya, Pa­
dre Rafael Arboleda, José Antonio León Rey, Raúl Porto del 
Portillo, Jorge Luis Arango, Eduardo Ríaseos Grueso, Juan 
Manuel Arrubia, Abel Botero y Luis Eduardo Nieto Caballero.

Además, por acuerdo que venía tramitándose desde la 
época en que el doctor José Joaquín Casas era nuestro Minis­
tro Plenipotenciario en Madrid, hasta los días en que don Gui­
llermo Hernández de Alba desempeñó el Consulado General 
en la Villa del Oso y del Madroño, los Académicos Numera­
rios de la Real Española son Correspondientes de la de aquí, 
y a su vez los Numerarios de ésta figurarán como Correspon­
dientes en la de allá.

Como podéis apreciarlo, ha sido este un año fecundo en 
nuestro sistema eleccionario. Llega nueva savia y se aportan 
mayores conocimientos en el contingente humano que tarde 
o temprano debe reemplazarnos. Bienvenidos sean todos ellos.

RECEPCIONES ACADEMICAS
De conformidad con el Reglamento todo Académico de 

Número electo debe tomar posesión de su silla en sesión pú­
blica y solemne. En el lapso que cubre este Informe lo han 
hecho en forma brillante y adecuada los colegas Roberto Lié- 
vano, sucesor de aquel gran patriota que fue Roberto Botero 
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Saldarriaga, a quien saludó en muy justas palabras don Hora­
cio Rodríguez Plata; el señor Liévano hizo el elogio de su an­
tecesor y luégo recordó en magnífico discurso la vida y obra de 
José Martí, apóstol de la Libertad de Cuba. A don Rafael Tovar 
Ariza, quien ocupa el puesto de don Nicolás García Samudio, lo 
recibió con frases adecuadas don Daniel Ortega Ricaurte; los 
dos oradores rindieron tributo de admiración a la obra rea­
lizada por el ejemplar compañero que fue García Samudio 
y el recipiendario, luégo, disertó felizmente sobre los nexos 
eternos e inmutables que existen entre la Historia y la Geo­
grafía. Por último, don Jorge H. Tascón ocupó el sillón que 
fue de Carlos Lozano y Lozano, noble paladín de la verdad y 
la justicia, cuya muerte aciaga rompió la diafanidad de su 
pensamiento y el equilibrio mental de un derrotero que fue 
siempre recio y firme. El doctor Tascón habló con novedad de 
algunos caudillos revolucionarios de Colombia y presentó as­
pectos inquietantes en la vida pública del Libertador y Padre 
de la Patria. Con elegancia en la dicción y discreto valor ci­
vil en el concepto, don Luis Martínez Delgado entregó el pues­
to de Numerario que correspondía, y se mostró en desacuerdo 
con algunas apreciaciones del discurso en referencia.

INFORMES

Son muchos los que se han rendido de palabra o por es­
crito en el año académico que hoy termina. Rápidamente men­
cionaré algunos que tuvieron la venia y el aplauso de la Cor­
poración:

1 — Don Ignacio Rivas Putnam estableció el sitio en don­
de fue la casa natal de don Luis Caycedo y Flórez, en Pu­
rificación.

2 — Don Gabriel Camargo Pérez mostró algunos aspec­
tos interesantes de la Filatelia colombiana.

3 — Don Luis Martínez Delgado aclaró una vez más la 
forma de muerte que sufrieron los mártires de Cartagena al 
iniciarse la reconquista española.

4 — Don Guillermo Hernández de Alba y Monseñor Res­
trepo Posada sentaron magníficas conclusiones en relación 
con los templos de San Juan de Dios y de Santa Inés.
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5 — Don Luis Augusto Cuervo estudió el libro inédito del 
doctor Manuel José Huertas sobre La educación pública en 
Colombia.

6 — Don Miguel Aguilera dejó una vez más establecida 
la verdad en la presencia de Bolívar en la batalla del Puente 
de Boyacá.

7 — Los señores Enrique Ortega Ricaurte y Gabriel Ca­
margo Pérez crearon, en consonancia con documentos feha­
cientes, el escudo heráldico de la ciudad de Sogamoso.

8 — Don Emilio Robledo hizo un admirable historial so­
bre la introducción de la caña de azúcar en Colombia.

9 — Los señores Daniel y Enrique Ortega Ricaurte y don 
Enrique Otero D'Costa estudiaron y dieron concepto de fon­
do sobre el mapa político e histórico del país elaborado por el 
Instituto Geográfico de Colombia Agustín Codazzi.

LECTURAS
Se han hecho las siguientes en sesiones ordinarias de la 

Academia:

1 — La elección piesidencial de Carlos E. Restrepo, por Eduardo
Rodríguez Piñeres.

2 — Un libro de apuntes de don Diego Fallón, por Oswaldo Díaz
Díaz.

3 — Indices del Boletín, por Daniel Ortega Ricaurte.
4 — Testamento de Bolívar, por Rafael Bernal Medina.
5 — El viajero español Francisco Coreal, por Gabriel Giraldo

Jaramillo.
6 — Gobierno único (Administración Restrepo) ,por Eduardo Ro­

dríguez Piñeres.
7 — La campaña de Nariño (Rectificaciones al General Laurea­

no López), por Carlos Restrepo Canal.
8 — Una carta del Libertador a don José Manuel Restrepo, por

José Restrepo Posada.
9 — La cultura Agustiniana, por Gregorio Hernández de Alba.

10 — El 20 de Julio entre bastidores, por Eduardo Rodríguez Piñeres.
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11 — El libro del Padre Gilij (Ensayo sobre la historia de Améri­
ca), por Mario Germán Romero.

12 — La personalidad de Cornelio de Pauw (Un antiamericanista
del tiempo de la Revolución Francesa) por Gabriel Giraldo 
Jaramillo.

PUBLICACIONES

Que sepamos, se han editado los siguientes libros y fo­
lletos:

1 — Hombres, por Joaquín Estrada Monsalve.
2 — Popayán, por Gregorio Hernández de Alba.
3 — Cartas y Mensajes de Santander (Tomo I), por Roberto Cor­

tázar.
4 — El Virrey Solís, por Daniel Samper Ortega.
5 — Historia de la Nueva Granada (Tomo I), por José Manuel

Restrepo.
6 — Historia de la cultura en el Nuevo Reino de Granada, por

Gabriel Porras Troconis.
7 — España en los clásicos colombianos, por Carlos Restrepo

Canal.
8 — Espíritu de mi Oriente (Coplas en dos volúmenes), por José

Antonio León Rey.
9 — Colombia y Cuba (Homenaje a Martí), por Gabriel Giraldo

Jaramillo.
10 — Fechas históricas de Colombia, por Manuel José Forero.
11 — Apuntes para una bibliografía Colombo-cubana, por Gabriel

Giraldo Jaramillo.
12 — Historia elemental de Colombia, por Julio César García.
13 — Reseña histórica de los Obispos que han regentado la Dió­

cesis de Santa Marta, por Monseñor Luis García Benítez.
14 — Francisco Coreal, viajero español, por Gabriel Giraldo Ja­

ramillo.
15 — Bibliografía selecta de Nariño, por Gabriel Giraldo Jaramillo.
16 — El Padre Colleti y su Diccionario histórico geográfico de la

América Meridional, por Gabriel Giraldo Jaramillo.
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En el curso de pocos días se principiará una nueva edi­
ción del libro «La esclavitud en Colombia» por Eduardo 
Posada y Carlos Restrepo Canal y se llevarán a la imprenta 
los originales del paciente trabajo de Alberto Miramón sobre 
el Presidente don Francisco de Sande. El primero de ellos 
será tomo de la Biblioteca de Historia Nacional; el segundo 
aparecerá en la Biblioteca Eduardo Santos. El académico Fo­
rero dirigió por encargo del Ministerio de Educación Nacional 
una reimpresión expurgada y corregida hasta donde fue po­
sible sobre los originales que guarda la Biblioteca Nacional 
de las «Noticias Historiales» de Fray Pedro Simón; la obra ya 
apareció en 9 volúmenes de la Biblioteca de Autores Colom­
bianos, que han merecido el aplauso del público. Es, sí, de la­
mentarse, no haberse incluido en esta edición del Ministerio 
el final del Capítulo 26 y los Capítulos 27 y 28 de la Séptima 
Noticia (Segunda Parte), que copió don Diego Mendoza Pé­
rez en Madrid en 1908 y que corren publicados en el Boletín 
de Historia y Antigüedades, Número 67 del tomo VI, corres­
pondiente a diciembre de 1910. En esto, la edición de ahora 
queda con las mismas deficiencias de la de don Medardo Ri- 
vas en 1892. Se suprimió también la Primera Parte o sea todo 
el tomo I de la impresión de Rivas, que se estimó no tener im­
portancia directa con el Nuevo Reino de Granada por tratarse 
de descubrimientos y conquistas en tierras de Venezuela. No 
deja de ser esto peligroso para los futuros investigadores, 
pues fallas de esta clase en publicaciones históricas oficiales 
desorientan el concepto y desvirtúan muchas conclusiones en 
la apreciación de las costumbres y los usos, de las lenguas y 
las religiones, de los nexos de razas y de la obra de conjunto 
que realizaron los exploradores españoles y tudescos.

La obra de don José Manuel Res trepo, que principia aho­
ra a publicarse en cumplimiento de disposición testamenta­
ria del procer, la dirigen el doctor Eduardo Restrepo Sáenz 
y Monseñor José Restrepo Posada.

DONACIONES
Para el Museo de la Academia han llegado en el curso 

del año los siguientes obsequios que hemos sabido agradecer:
1 — El doctor Miguel Aguilera trajo de Chile, a donde 
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fue para participar en el centenario de don José Toribio Me­
dina, un Atlas geográfico de aquella República austral y una 
medalla de bronce acuñada en homenaje a la memoria del 
gran polígrafo de América.

2 — Se recibió el regalo de don Vicente Noguera Conde, 
de Santa Marta, anunciado en el informe de 1952, de la meda­
lla de plata batida en el Cuzco en gratitud al Libertador.

3 — El doctor Tobar Ariza dejó para la Academia el be­
llo globo terrestre que usó para explicar en su discurso de re­
cepción los nexos que existen entre la Historia y la Geografía.

4 — Don Camilo Pardo Umaña presentó dos retratos al 
oleo de los esposos Santa María Rovira, de mediados del si­
glo pasado.

5 — El doctor Alfredo D. Bateman nos acaba de mandar 
la mascarilla de yeso del doctor Manuel Murillo Toro; el re­
trato al oleo pintado por Carvajal en 1860, de doña Clara To- 
var de Ibáñez, madre del doctor Pedro María Ibáñez, el inol­
vidable Secretario Perpetuo desde 1902; y el siguiente docu­
mento original:

Señor Secretario de lo Interior y Relaciones Exteriores. Creo 
que desde el primero del corriente mes tengo derecho al sueldo 
mensual de mil pesos, por estar dispuesto así en la Ley de Presu­
puestos para el año económico de 1871 a 1872, en la parte que se 
refiere a la dotación del Presidente de la Unión; pero como han ocu­
rrido dudas sobre este a ese Despacho y mi delicadeza no me per­
mite resolverlas, puede usted disponer que se me expidan la Or­
den de este mes y las siguientes por la misma suma que lo ha si­
do antes de la vigencia del presente Presupuesto, sin que esta cir­
cunstancia ni los términos en que está concebida la cuenta de co­
bro deban interpretarse como una renunciación de mis derechos 
referidos.

Bogotá, setiembre 30 de 1871. Eustorgio Salgar.

Al margen se lee:

Secretaría de lo Interior. Octubre 6. Expídase la Orden de Pa­
go por la suma de $ 800 mensuales y téngase presente este Me­
morial para cuando haga su reclamo el señor Salgar. Zapata.
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CONMEMORACIONES
El 21 de noviembre es el centenario de la muerte del doc­

tor Rufino Cuervo y la Academia resolvió, entre otras cosas, 
verificar una sesión solemne especial a la cual debe asociarse 
la Academia de Jurisprudencia; el doctor Miguel Aguilera ha­
rá el elogio del mandatario de Colombia en las postrimerías 
de 1847.

En diciembre se cumple el del gran Arzobispo Manuel 
José Mosquera y esta Academia ha iniciado la debida partici­
pación en el homenaje que toda la Nación rendirá a aquella 
santa memoria. El Gobierno de la República expidió ya el De­
creto correspondiente y está preparando el del doctor Cuervo.

En enero se cumplió el de la muerte de José Eusebio Caro, 
en Santa Marta, y en él intervino la Academia en la mejor 
forma posible, para honrar el nombre y los hechos del poeta, 
del periodista y del luchador político.

También ha colaborado la Academia en el centenario 
del nacimiento del benefactor suyo Monseñor Francisco Ja­
vier Zaldúa; en el cincuentenario de la muerte del doctor Ra­
món Guerra Azuola, el primer académico desaparecido des­
pués de la fundación; en el segundo centenario natal del pri­
mer Arzobispo de la República el señor Fernando Caycedo 
y Flórez.

El centenario del nacimiento de José Martí, apóstol de 
la libertad de Cuba y uno de los verdaderos grandes hombres 
de América, lo recordó la Academia en magnífica sesión a 
cargo de los académicos Roberto Liévano y Rodríguez Plata, 
que glorificaron dignamente al héroe y al mártir. Un retrato 
suyo, al oleo, quedó en nuestra Pinacoteca al lado de los pro­
ceres de Colombia. Gabriel Giraldo Jaramillo publicó un be­
llo libro de recordación histórica Antillana.

Estuvo presente la Academia en la colocación de una plan­
cha de bronce en la calle 20 de esta ciudad, sobre el muro de 
la iglesia de las Nieves, para indicar que allí cerca cayó heri­
do de muerte en defensa de sus ideales el General Tomás He­
rrera, hijo ilustre de Colombia nacido en Panamá.

La Academia se congratuló con el Numerario Padre Félix 
Restrepo por haber cumplido sus Bodas de Oro sacerdotales 
y otro tanto hizo con la benemérita Sociedad Geográfica de 
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Colombia, presidida ahora por el Académico Manuel José 
Forero.

Dentro de pocos días se cumple el segundo centenario de 
la inciación del gobierno de don José Solís en el Nuevo Reino 
de Granada y para recordar el fausto suceso la Academia co­
locará una placa de mármol en el colegio que lleva el nombre 
de aquel mandatario colonial, en Chapinero. Además, habrá 
conferencias en la Biblioteca Nacional leídas por los acadé­
micos Otero D'Costa, Miramón y Cuervo. La placa la inaugu­
rará el académico Forero.

FESTEJOS PATRIOS

La Junta de este año estuvo compuesta por los académi­
cos Giraldo Jaramillo, quien la presidió, Guillermo Her­
nández del Alba, Rodríguez Plata, Arango y Romero. Como 
ha sido costumbre, colaboraron en ella representantes del Mi­
nisterio de Guerra y del de Educación, de la Gobernación de 
Cundinamarca y de la Alcaldía de Bogotá. Tan selecto per­
sonal, de actividades e iniciativas envidiables, agregado a ello 
el nuevo clima que trajo para todos la transformación política 
del 13 de junio, dio resultados admirables. Lo principal de su 
actuación, dejando de lado actos tradicionalmente obligato­
rios, fue lo siguiente:

1 — Inaguración de Bibliotecas populares en diversos 
barrios de la ciudad con conferencias de caráter histórico y 
colocación de retratos de los fundadores de la nacionalidad. 
Permita Dios que crezcan un poco los dineros académicos para 
poder repetir y ampliar en años sucesivos iniciativa tan plau­
sible.

2 — Colocación en el templo de Santa Inés de una placa 
de mármol en memoria del sabio don José Celestino Mutis; la 
descubrió con frases castizas y apropiadas el señor Hernán­
dez de Alba.

3 — Homenaje a Camilo Torres, ante su busto del jardín 
de la Capuchina que presidió la Academia de Jurisprudencia. 
Igual cosa se hizo con Acevedo Gómez, ante su efigie en la 
Alcaldía.

4 — Sesión solemne de la Academia de Historia para re­
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cibir el retrato del mártir de la Patria y de la Ciencia Fran­
cisco José de Caldas, hecho por el pincel no olvidado de Pan- 
taleón Mendoza. Habló felizmente don Oswaldo Díaz Díaz.

5 — Gran Concierto de la Sociedad coral de la Academia 
de música del Maestro Antonio Varela, en el Teatro de Colón.

6 — Funciones populares y gratuitas en el Teatro Faen- 
za de la Compañía nacional de Zarzuelas y Operetas.

7 — Exposición en las salas de la Academia del origen, 
desarrollo y estado actual de los Derechos del Hombre, espe­
cialmente en lo relacionado con el Precursor de la Indepen­
dencia don Antonio Nariño. La abrió con muy nobles pala­
bras el Presidente de la Junta doctor Giraldo Jaramillo y la 
clausuró el doctor Eduardo Rodríguez Piñeres con una inte­
resante lectura sobre Los Derechos del Hombre en las Cons­
tituciones colombianas.

Como dije al principio de este capítulo se cumplieron a 
cabalidad las ceremonias de rutina. Quiero destacar la Ora­
ción fúnebre que por las almas de los mártires de la Patria 
pronunció en el Panteón nacional el Presbítero doctor Daniel 
Ortega Franco, que dejó honda emoción en los que lo escu­
chamos, y el elogio de Jiménez de Quesada, ante su tumba 
de la capilla de Santa Isabel de Hungría en la Basílica Pri­
mada, hecho por el Padre Rafael Arboleda, que tan buenos 
servicios oratorios viene prestando a la Corporación.

Al Libertador se le rindieron como se ha hecho todos los 
años sin interrupción alguna, honores militares y cívicos el 
24 de julio y el 7 de agosto. Participaron en ellos, además de 
la Academia, la Sociedad Bolivariana de Colombia, el Auto­
móvil Club de Colombia y las fuerzas armadas acantonadas 
en Bogotá.

Al hombre de las Leyes se le hizo homenaje especialísimo 
y nutrido el día de Boyacá. El ejército nacional desfiló ante 
su estatua, le presentó las armas como a jefe máximo, des­
pués de Bolívar, en la campaña granadina al través de los An­
des, y un selecto grupo de damas presidido por la esposa de un 
ex-Presidente de la República depositó flores y laureles al 
pie de su estatua. Roberto Liévano recitó un clásico soneto su­
yo en loa de Santander y oradores de la Academia y de la So­
ciedad Bolivariana le rindieron tributo de gratitud.
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Una felicitación muy cordial tiene ganada la Junta de es­
te año por la forma entusiasta, patriótica y adecuada como 
llenó su cometido.

BIBLIOTECA

Hace un año fue nombrado Bibliotecario el doctor Jorge 
H. Tascón; a última hora no pudo aceptar el distinguido aca­
démico y con muy buen acuerdo y feliz inspiración se nom­
bró Director de esa dependencia al doctor Lope Posada Azue- 
ro. Hace dos días, en ceremonia sencilla y cordial, inagura- 
mos las tres Salas, elegantemente adaptadas al servicio dia­
rio y el doctor Posada recibió las felicitaciones y los agradeci­
mientos de todos sus colegas por la obra realizada, sin duda 
la más importante y de mayor necesidad en muchos años, en 
la vida académica. El Director nos leyó entonces una Rela­
ción de lo hecho por sus antecesores y mostró cómo han au­
mentado el acervo bibliográfico, las estanterías y mesas de 
consulta, la decoración en general de todos los salones. Estoy 
seguro que para el Informe del año entrante el Secretario 
dará un nuevo parabién al distinguido y eufórico amigo por 
la edición del Catálogo respectivo.

BOLETIN DE HISTORIA

Lentamente avanza la presentación de este nuestro órga­
no de publicidad. No puede negarse la buena voluntad e in­
terés de la Imprenta Nacional, pero, aún con ello, ha sido ne­
cesario contratar en Imprenta particular la edición de algu­
nas entregas mensuales. Sin embargo, debemos anotar los 
siguientes escritos aparecidos después del número destinado 
a las Bodas de Oro:

1 — Campaña de Nariño en el Sur, por el General Laureano
López.

2 — El indio americano en el arte europeo, por Gabriel Giraldo
Jaramillo.

3 — Los Cabildos municipales del Nuevo Reino de Granada, por
José María Ots Capdequi.

4 — La historiogralía en el Nuevo Reino de Granada, por Ger­
mán Posada Mejía.
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5 — Cómo se celebró en Bogotá el primer aniversario de la bata­
lla de Boyacá, por Mario Germán Romero.

6 — José María Meló, por Jorge Larde Larú.
7 — Retrato de Bolívar (sonetos), por Juan B. Jaramillo Meza.
8 — Monseñor Luigi Frezza y Colombia, por el Padre Pedro de

Leturia.
9 — La administración de justicia en el Nuevo Reino de Granada,

por José María Ots Capdequi.
10 — Camilo Torres, por Manuel José Forero.
11 — La producción histórica colombiana en 1951, por Gabriel

Giraldo Jaramillo.
12 — Primer centenario de la libertad de los esclavos, por Horacio

Rodríguez Plata.
13 — La medalla del Cuzco, por Rafael Bernal Medina.
14 — Los Pijaos y el Valle del Río Magdalena, por Víctor A. Bedoya.
15 — Estampa de don Manuel del Socorro Rodríguez, por Gabriel

Giraldo Jaramillo.
16 — Los panameños y la dictadura de Bolívar, por Ernesto J. Cas­

tillero.
17 — Don Nicolás de Rivas, por José María Restrepo Sáenz.
18 — Disciplina eclesiástica, por Nicolás Cuervo.

Acaba de aparecer el número del Boletín dedicado a la 
memoria del doctor José Joaquín Casas, nuestro fundador, 
con selecto material académico.

ASUNTOS VARIOS
No debe guardar silencio esta Secretaría sobre la obra 

realizada por el Maestro Luis Alberto Acuña en Tunja y en 
la Villa de Leiva, en donde restauró en la cuna del Zaque, 
la casa del escribano don Juan de Vargas, verdadero joyel de 
arte y de historia, hoy Museo y sede de la Academia Boya- 
cense, y en la ciudad del primer Presidente del Nuevo Reino, 
la morada en donde nació Ricaurte, la en donde murió Nari­
ño y la que sirvió de albergue a los Constituyentes de las Pro­
vincias Unidas. Ha cumplido bien y con creces el colega sus 
deberes anuales hacia la Patria y para con esta Academia.
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Por unanimidad de votos aprobó el Instituto una adhesión 
a la candidatura del ex-Presidente de la República y miembro 
Correspondiente nuestro, don Alberto Lleras Camargo, para 
optar el premio Nobel de la Paz, como galardón de carácter 
ecuménico a sus esfuerzos desde su posición en Washington 
por la Libertad y el Orden entre las naciones.

Hace varios meses recibimos la visita del Profesor Vicen­
te Rodríguez Casado, Decano de la Facultad de Derecho de 
la Universidad de Sevilla y días después llegó a recibir el ho­
menaje que le brindábamos, el Correspondiente extranjero 
doctor Cristóbal L. Mendoza, actual Presidente de la Socie­
dad Bolivariana de Venezuela.

Nuestro Presidente saliente se trasladó a la ciudad de 
Santa Marta a depositar solemnemente en suntuoso monu­
mento de mármol blanco, en la Catedral, los restos de don Ro­
drigo de Bastidas, que hace varios años trajo de Ciudad Truji- 
11o, por comisión del Gobierno de Colombia y debido a la ge­
nerosidad de los mandatarios de la República Dominicana, el 
autor de este Informe.

Luis López de Mesa continúa su sorprendente labor filo­
lógica desde la dirección de la Academia Colombiana de la 
Lengua.

Carlos Restrepo Canal viajó a España y llevó la represen­
tación nuestra en los homenajes reales a Isabel la Católica y 
a don Fernando de Aragón.

Rafael Azula Barrera, quien ocupa una silla de Corres­
pondiente, ha sido acertadamente nombrado Director del Ins­
tituto de Cultura Hispánica.

Y Manuel María Buenaventura, el noble amigo de todos 
en Cali, feliz coleccionador de recuerdos históricos, recibió la 
medalla del progreso que le concedió el Congreso Nacional 
de Mejoras Públicas.

Todos los acádemicos, sin excepción alguna, siguen hon­
rando el título que ostentan y aman esta casa como propia, 
la amparan y defienden, la exaltan y la acrecen.

Señor Ministro:
Tenéis aquí un grupo de ciudadanos que cumplen una 

tradición cincuentenaria de patriotismo, de desinterés, de fra­
ternidad, de hogar cristiano en donde se velan las armas de 
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Bolívar, se mantiene encendida la lámpara del culto a los pro­
ceres, se hace diaria cátedra de civismo y de paz. Dios nos ha 
protegido en recientes peligros y hoy su bondad nos muestra, 
en la clara luz que alumbre los horizontes de Colombia, los 
caminos de la verdad y la justicia, del respeto a la vida, a la 
propiedad y al pensamiento, de la unión de todas las volunta­
des para cumplir con el mandato del Libertador en San Pedro 
Alejandrino. A *

Señores Académicos.
Todos los años, por esta época, la sombra veneranda del 

Almirante de Castilla y Adelantado del mar océano, se tien­
de sobre América en examen de conciencia entre las naciones. 
Hoy nosotros, los colombianos, podemos mostrar el gran vi­
dente cómo principia a brillar sobre las alturas el sol de la 
Libertad, que parecía opacado, y cómo la República es otra 
vez la Tierra buena, la tierra que pone fin a nuestra pena, que 
anunció en sus Elegías el Beneficiado de Tunja don Juan de 
Castellanos.

PALABRAS de Monseñor José Restrepo Posada 
al entregar ¡a Presidencia de ia Academia

Al terminar el período reglamentario de la Presidencia, y 
al hacer entrega de ella a manos tan hábiles como las vuestras, 
Doctor Rodríguez Plata, me parece que tengo que cumplir 
el deber de hacer desde este lugar, públicos agradecimientos.

Gracias ante todo a la Divina Providencia que permitió 
que la Academia, a pesar de las dificultades y de los tropiezos 
que pudo encontrar en su labor, continuara avanzando en el 
cumplimiento de su propia misión, cual es la de investigar 
nuestra historia, «maestra de la vida» y como consecuencia 
de ello hacerla conocer, para que todos los aquí nacidos ame­
mos más y más a Colombia.

Gracias a todos y a cada uno de los Académicos, por la 
cooperación eficaz, entusiasta y llena de cariño que me ha 
hecho sentir leve la labor de la dirección.
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En forma especial quiero expresar que los colegas que 
me acompañaron en la Mesa Directiva, trabajaron en forma 
tal, que toda alabanza es poca.

Pero, si repito una y mil veces el agradecimiento a todos 
los académicos, permitidme que haga público mi profundo re­
conocimiento para con algunos en particular.

El doctor Gabriel Giraldo Jaramillo, quien me acompañó 
en la Vicepresidencia, y que se mostró como inteligente in­
vestigador que supo aprovechar los años de permanencia en 
el Viejo Mundo, fue para mí el gentil camarada que con su 
consejo me mostró un aspecto de un determinado problema, 
digno de tenerse en cuenta y el discreto mediador en diversas 
ocasiones para solucionar tal o cual dificultad; felicito a la 
Academia por el acierto que ha tenido al nombrar Secretario 
para el próximo período a persona tan competente como el 
doctor Giraldo Jaramillo.

No tengo palabras para agradecer a Luis Augusto Cuervo 
la generosidad con que ha tratado de ayudar a la Academia 
desempeñando la Secretaría sin retribución alguna, mientras 
su salud se lo permitió y encargándose de ella en estos días; 
él, conocedor como ninguno de la marcha del Instituto, diná­
mico y deseoso de nuestro adelanto, laboró cuanto pudo para 
conseguirlo.

En mayo del presente año la Academia eligió secretario 
a Guillermo Hernández de Alba; inmediatamente comenzó 
una labor de gran patriotismo; se preocupó para que fuéramos 
más conocidos en los centros similares del exterior; propuso 
intercambios, canjes; y cuando apenas estaba comenzando su 
dinámica labor fue llamado por el Gobierno Nacional para de­
sempeñar un oficio de mayor trascendencia: la dirección de la 
Biblioteca Nacional; manifestó su deseo de continuar sirvién­
donos en la Secretaría hasta el día de hoy, y lo hizo hasta que 
su salud se lo permitió; quiero presentarle en nombre de la 
Academia los más sinceros agradecimientos por el interés 
que tomó por ella.

Durante los primeros meses del año en curso, una enfer­
medad nos privó de manera transitoria de la presencia de Luis 
Augusto Cuervo quien desempeñaba, como he dicho, la Secre­
taría; inmediatamente un académico, recargado por otra par­
te de trabajos, se ofreció para ayudar en lo que fuera necesa- 



FIESTA DE LA RAZA 531

no. Y con qué desinterés lo hizo; redactaba y escribía todas 
las notas; no se negaba a nada, y gracias a él la Academia pu­
do continuar su curso regular, y llevar normalmente su nume­
rosa correspondencia. Ese colega a quien de justicia es nece­
sario manifestar un público agradecimiento, sois vos, Doctor 
Rodríguez Plata, elegido por unanimidad de votos para ejer­
cer la Presidencia en el próximo período.

Las instituciones de índole como la nuestra tienen una 
vida propia de modo que aun cuando cambien los nombres 
de las personas que hoy las dirigen, las ideas y los fines con­
tinúan. Vais a darle un magnífico impulso a la Academia; vais 
a hacer adelantar nuestras labores. No puedo menos de feli­
citar al Instituto por haber acertado en darnos un Presidente, 
con las cualidades necesarias para tal puesto.

Os acompaña en la Vicepresidencia el Doctor Julio César 
García, del cual todo elogio sobra, por ser su labor suficiente­
mente conocida.

Sé doctor Rodríguez Plata cuál es vuestro programa, las 
hermosas ideas que hoy traéis, y que estoy seguro relizaréis. 
De antemano me felicito por el bien que esas realizaciones 
traerán a la Academia. Pero, perdonadme si me atrevo a re­
comendaros con especial interés el que se lleven a cabo dos de 
ellas, con las cuales creo se hará un gran servicio a la Patria; 
la publicación de documentos, base para una futura historia, 
y el tratar de que se despierte de cuantas maneras sea posible 
entre nuestra juventud el interés por el conocimiento y estu­
dio de nuestra historia.

PALABRAS del Presidente entrante, 
Académico Horacio Rodríguez Plata

Señor Ministro de Educación Nacional,
Monseñor Restrepo Posada,
Señores Embajadores y Ministros diplomáticos, Señores

Académicos, Señoras, Señores:
Doy infinitas gracias a Dios porque me ha permitido lle­

gar a este elevado cargo dentro de la jerarquía intelectual de 
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mi Patria y le pido humildemente que con su sabiduría guíe 
todas mis decisiones.

A vosotros Señores Académicos expreso una vez más mi 
emocionado reconocimiento. Tengo conciencia de la grave res­
ponsabilidad que me habéis delegado y por ello os solicito, 
para que se acreciente así mi gratutud y no se produzca falla 
en vuestro anhelo de superación, que me ayudéis con vues­
tras luces y atinado consejo en la honrosa tarea que hoy em­
prendo. Os prometo suplir mis reconocidas deficiencias con 
una permanente consagración al cumplimiento de los ponde­
rosos deberes que apareja este cargo de tan señalada distinción 
en la vida de una persona que como yo, ha sido y quiere seguir 
siendo un modesto pero apasionado servidor de la cultura y 
un discípulo de todos vosotros. Afortunadamente en la admira­
ble obra de los presidentes que me han precedido tengo nu­
merosos ejemplos para imitar y en ellos seguramente encon­
traré la inspiración de mis actos. La Academia Colombiana 
de Historia ha tenido una perfecta continuidad en el espíritu 
de quienes la han dirigido y los que hoy y mañana lleguen a 
estas posiciones bien pueden mirar al pasado que allá encon­
trarán, como en todas las cosas que se refieren a la tradición, 
la más noble y la más útil de las enseñanzas.

Monseñor Restiepo Posada: Vuestras generosas palabras, 
que agradezco profundamente, estimulan en sumo grado mi 
anhelo de servicio. Fuisteis, como ya tuve ocasión de expre­
sarlo en la solemne ceremonia efectuada aquí hace tres días: 
progresista, justo y prudente. Ojalá que quien me continúe 
pueda decir de mi lo mismo.

Señor Ministro de Educación Nacional: La Academia, y 
en especial quienes hoy entramos a la nueva Directiva, se 
sienten honrados con vuestra presencia en este recinto. Nos 
habéis atendido de manera gallarda y generosa, y la ayuda 
eficaz que nos ofrecisteis en la entrevista que tuvimos el pla­
ce de realizar con Vuestra Señoría en la pasada semana, 
es precisamente la que nos va a permitir el desarrollo cabal 
del programa que la Directiva por mi conducto va a exponer 
ahora, y que sin duda se traducirá en evidente servicio a la 
Patria, porque esa es nuestra obligación y porque para ello 
estamos aquí.

Señal inequívoca de acierto es la que ha dado la Acade­
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mia al elegir, para acompañarme, a un grupo selecto de auto­
rizados exponentes de su seno: el doctor Julio César García, 
brillante pedagogo, espíritu ecuánime, ocupará la Vicepre­
sidencia. El doctor Gabriel Giraldo Jaramillo de extraordina­
ria inquietud mental, dinámico y de recia personalidad, que­
dará al frente de la Secretaría; el doctor Daniel Ortega Ri­
caurte, de excepcionales prendas de rectitud, intelectual de 
meritoria labor, ha sido reelegido para desempeñar la Tesore­
ría; el doctor Luis Augusto Cuervo, benemérito servidor de 
esta Academia, consagrado historiador, continuará dirigiendo 
nuestra Boletín, con la asesoría inteligente de dos eminentes 
caballeros y desvelados cultores de la tradición colombiana, 
don Enrique Otero D'Costa y don Roberto Liévano; en la Di­
rección de la Biblioteca seguirá el doctor Lope Posada Azue- 
ro a cuya ejemplar actividad y celo debe esa importante 
dependencia la magnífica organización que tan justamente 
hoy apreciamos. Para dirigir y orientar nuestro precioso Mu­
seo se reeligió al Maestro Luis Alberto Acuña, que es ya una 
figura de la que, con toda razón, podemos enorgullecemos los 
colombianos.

La Academia Colombiana de Historia, por los altos fines 
que persigue y por la excelsa condición de quienes la inte­
gran, por la fecunda y patriótica labor que ha desarrollado y 
por la que en el futuro debe realizar, es conocida como la pri­
mera entidad de cultura en el país. Podemos afirmar que en 
la obra de nuestra Academia se compendia la tradición co­
lombiana. Somos los insomnes guardianes de todo lo que este 
país ha sido y será. Proclamemos pues, sin falsa modestia, 
que como corporación hemos alcanzado en más de medio siglo 
de labores la más señalada categoría y que hemos venido 
cumpliendo, sin ostentación, la más noble de las misiones. 
Reclamemos por tanto, con justicia, y con ejecutorias para ser 
consecuentes, que se nos reconozca esta posición y se conceda 
a la Academia, por lo que ella simboliza y representa, el res­
peto que se merece. Porque ignoraron nuestra ardua, pero 
silenciosa tarea, se nos atacó acerbamente, y aun se quiso des­
truirnos. Por fortuna los tiempos han cambiado y hemos vuel­
to a tener de parte del Gobierno las consideraciones a que 
es acreedora nuestra Institución.Esto indica que en el período 
de mi mandato pediré comedidamente a las altas autoridades 
se nos tenga presente como organismo representativo cuando 
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quiera que el país necesite darse a conocer intelectualmente 
en el exterior o atender esas mismas exigencias dentro de 
nuestras fronteras. Como justificación de lo que acabo de ex­
presar valgan dos ejemplos: aquí llega una ilustre personali­
dad o una embajada de cultura y para nada se cuenta con la 
Academia de Historia dentro de los programas que en torno 
a los fines de esa misión se elaboran; se trata por el contrario, 
de hacer conocer fuera lo que Colombia es y ha sido y se olvi­
da que la Academia de Historia puede, por lo que es, cooperar 
eficazmente en el cumplimiento de esa finalidad. Será, por tan­
to, una de mis primeras ocupaciones, el nombramiento de una 
selecta comisión de Académicos para que con carácter perma­
nente vele por el rango y prestigio de nuestra entidad y fo­
mente sus relaciones con los diversos órganos del poder pú­
blico, las universidades, la prensa y los similares institutos 
de dentro y fuéra del país.

Pero para que la Academia siga teniendo la altísima auto­
ridad que hoy tiene, necesita ampliar e intensificar sus funcio­
nes y vinculación con el Gobierno y pueblo colombianos. Por 
ley somos cuerpo consultivo del Gobierno y queremos decirle 
que cuente con nosotros porque estamos dispuestos a cooperar 
asiduamente en su propósito de crear un ambiente de mayor 
cultura cívica, de paz y de concordia entre nuestros compatrio­
tas. Los académicos, por sus estudios, por su especialización, 
por el culto permanente que riden a las glorias de la Patria, son 
los más llamados a cumplir estas excelsas finalidades.

Dentro de este orden de ideas, reanudaremos el próximo 
año el Curso Superior de Historia de Colombia, que tanto éxito 
tuvo en años anteriores y que será desarrollado en públicas 
conferencias semanales en este recinto, dándole a los concu­
rrentes la oportunidad de hacer interpelaciones sensatas al 
expositor a fin de que cumpla mejor su finalidad docente. 
También estimularemos las bibliotecas que este año fundó la 
Academia en algunos de los barrios de la ciudad capital y 
procuraremos la fundación de otras nuevas. Con la coopera­
ción de las autoridades y de los venerables párrocos de cada 
barrio nos proponemos dictar frecuentes conferencias de cul­
tura cívica y de enseñanza de la historia en diversos sectores 
de la ciudad, y si el escaso presupuesto de que disponemos 
nos alcanza, esta labor la extenderemos a algunas ciudades. 
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del país en coordinación con las direcciones de educación pú­
blica de los departamentos y con las Academias y Centros de 
Historia de esas secciones de la República. Confiamos en que 
el señor Director de la Radiodifusora Nacional nos preste su 
decidida ayuda en este sentido y nos conceda siquiera media 
hora semanal dentro de sus programas. La Academia desde 
este mismo año concederá premios a los mejores alumnos en 
la cátedra de histeria e instrucción cívica en los colegios de 
la capital y para el año próximo se propone abrir entre las 
gentes de pensamiento algunos concursos sobre temas histó­
ricos importantes con premios de halagüeño significado.

La Academia quiere establecer un más estrecho contacto 
con el público y en especial con quienes se interesan por las 
ciencias históricas. Es indispensable poner los medios para 
estimular estos estudios, para propiciar el espíritu de investi­
gación y para darle más vida a nuestra entidad. Para ello, la 
Corporación, en sesión ordinaria, seleccionará algunos temas 
de estudio escogidos entre los más controvertidos dentro de 
nuestra historia y los discutirá públicamente. El modus ope- 
randi de esta iniciativa, que sin duda despertará la natural 
inquietud e interés, y de la cual, estoy seguro, obtendremos 
óptimo resultado, será el siguiente: el tema acordado, pongo 
por caso el origen del hombre americano, la Revolución de los 
Comuneros o la muerte del general José María Córdova, será 
discutido en este salón por los académicos que previamente 
se inscriban en la Secretaría. Se solicitará, por los órganos 
de la prensa hablada y escrita, que el público concurra 
a presenciar la discusión que se realizará dentro de la más 
amplia libertad y tolerancia mediante breves exposiciones de 
cada uno de los académicos participantes, quienes deberán 
atender a las interpelaciones que les hagan sus colegas. Como 
la Academia está integrada por caballeros ecuánimes y estu­
diosos, estoy cierto de que estos debates se harán con alteza 
de miras, sin ánimo apasionado y polémico y solamente con 
el objeto de buscar la verdad e ilustrarnos nosotros mismos y 
el público.

Esperamos, con la eficaz ayuda del señor Ministro de 
Educación Nacional, ya prometida, que nuestro Boletín apa­
rezca con mayor frecuencia, que se intensifique la publicación 
de libros de historia, que se mejore aún más nuestra magní­
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fica biblioteca que lo es también para el servicio de quien 
quiera venir a consultarla y que se enriquezca nuestro ya 
importante museo que igualmente está a la orden de quien 
se interese por conocerlo. Me complazco en anunciar que el 
señor Ministro de Educación Nacional, que tan espléndida­
mente nos ha ofrecido su cooperación y apoyo, está de acuer­
do con el proyecto que tenemos de contratar con académicos 
especializados, y estipulándose los menores plazos posibles, 
el arreglo y copia de los valiosos archivos que poseemos, los 
cuales serán publicados con dineros que el gobierno pondrá 
en breve término a disposición de la Academia. Esperamos, 
por tanto, dentro del año próximo, que se haga la publicación 
de los volúmenes correspondientes de los archivos de los ge­
nerales Pedro Alcántara Herrán y José Hilario López, del 
coronel Salvador Córdova y del doctor Joaquín Camacho, en­
tre otros. Es de suma importancia que se haga también la re­
impresión, con notas críticas y bio-bibliográficas, de algunas 
fundamentales obras hoy agotadas. Queremos pedir al señor 
Ministro de Educación, si esto no es demasiado exigirle y cono­
cedores como somos de su superior cultura, que dote a la Aca­
demia de un microfilm y de una pantalla de exposición, y al 
señor Ministro de Obras Públicas que contribuya a darle a 
nuestro edificio una presentación aún más decorosa de la que 
tiene, ornamentando en piedra su fachada y comunicando, 
para hacerlos más vistosos, los dos patios con que cuenta esta 
casa. Igualmente, con el arreglo del tramo interior, ganaría­
mos algunos salones que indispensablemente necesitamos 
para el mejoramiento de nuestros servicios.

Y en cuanto a nuestro funcionamiento interno, señores 
Académicos, la comisión de la mesa os presentará en próxi­
ma sesión ordinaria, algunas iniciativas relacionadas con re­
formas del Reglamento y con medios adecuados para mejo­
rar las condiciones en que trabajamos, de manera que este 
hogar de nuestra inquietud intelectual sea más grato y más 
acogedor para todos. Una de estas últimas iniciativas, que 
quiero desde ahora anunciar, será la de crear un amplio ser­
vicio de recíprocas informaciones y de canjes de libros y ob­
jetos entre los miembros de la Corporación. Me explico, un 
Académico que esté haciendo una investigación recibirá me­
diante este servicio valiosas informaciones de parte de sus 
compañeros, otro que carezca de un libro acaso pueda obte­
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nerlo, el que tuviere afición de coleccionista encontrará la 
manera de adquirir lo que necesite o de desprenderse de lo 
que ya no le interese, quien descubra algún dato importante 
y que pueda ser útil a otro académico podrá darlo a conocer, 
etc. etc. Será ésta una útilísima organización que esperamos 
reciba buena acogida de parte de los señores Académicos y 
que servida por la Secretaría comenzará a funcionar en la 
próxima semana.

Señores Académicos: la nueva Directiva de la Academia, 
que por mi conducto agradece una vez más vuestra confian­
za os manifiesta que está decidida a trabajar intensamente y os 
pide con encarecimiento vuestro eficaz consejo y cooperación.

La Academia es una fraternal sociedad de cultores de la 
historia que rigen sus actos dentro del mayor señorío. Las 
palabras que he dicho, tienen por finalidad que nos preocu­
pemos por nuestro mayor prestigio, que demos más vida y 
animación al Instituto, que se afiance más la estrecha solida­
ridad entre sus componentes. Así serviremos mejor a Co­
lombia.

INFORMA del Jurado Calificador en el Concurso 
sobre el tercer centenario de ¡a fundación del 
Colegio del Rosario

Señor
Presidente de la Academia Colombiana de Historia
E. S. D.
Señor Presidente:
Por el dignísimo conducto de Usted tenemos el honor de 

rendir a la H. Academia el informe de la comisión que tuvo 
a bien confiarnos para estudiar los trabajos presentados al 
concurso de 1953 y proponer el veredicto correspondiente.

Versó el concurso de este año sobre la significación del 
Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario en la historia 
nacional, como preliminar para la celebración del trícente- 
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nario de la fundación del ilustre instituto y obligado homenaje 
de gratitud al plantel por cuyos claustros han pasado treinta 
y uno de los ciento quince miembros de número de la Aca­
demia.

De los trabajos presentados llamaron particularmente 
nuestra atención los suscritos con los seudónimos de «Fray 
Juan» y «Joseus Remanso del Río», a los cuales concretamos 
el presente informe.

En ambos se notan vacilaciones y lagunas que implican 
la falta de un criterio maduro sobre el espíritu del Colegio y 
su continuidad a lo largo de toda nuestra historia. Fray Cris­
tóbal de Torres instituyó el plantel como «Seminario de la 
doctrina de Santo Tomás» y le dio unas constituciones repu­
blicanas, pues estableció el régimen electivo entre los cole­
giales para la provisión de los altos puestos. En un manuscrito 
del P. Cabrera que se hallaba en la biblioteca del Colegio se 
exponen principios como éste: «Si la sucesión no mira a dar 
a los vasallos buen rey, sino rey, la elección no sólo se ordena 
a tener rey, sino a tener el mejor». Es muy explicable que los 
hijos del Rosario, al salir del claustro, experimentaran el con­
traste entre el sistema republicano dentro del cual habían 
vivido durante sus estudios y el absolutismo del régimen co­
lonial; por lo mismo es natural que aspiraran a tener un go­
bierno semejante al que habían visto practicar en el Colegio 
y que hubieran sido denodados partidarios de la Independen­
cia. Por eso se llamó al Colegio del Rosario «Cuna de la Re­
pública».

La sola definición de la ley que da Santo Tomás implica 
una rotunda condenación del absolutismo y de la arbitrarie­
dad. El espíritu del Angélico Doctor exige buscar la verdad 
entre contrarios errores; de allí que por regla general los hijos 
del Colegio del Rosario se hayan distinguido en Colombia 
como hombres de justo medio.

No menos digna de consideración es la trascendencia que 
tuvieron en la formación de una mentalidad independiente 
las enseñanzas del sabio Mutis en el Colegio del Rosario, es­
pecialmente la exposición del sistema heliocéntrico o coperni- 
cano, que tuvo un alcance subversivo de consecuencias incal­
culables, pues gentes acostumbradas a pensar que la tierra 
era el centro del universo y que el sol giraba al rededor de 
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nosotros, al convencerse de lo contrario tuvieron derecho pa­
ra pensar que lo mismo podía ocurrir respecto de los demás 
principios que se habían tenido hasta entonces como indiscu­
tibles, y así comprendieron que no es el pueblo el que debe 
girar al rededor del rey, sino el rey al rededor de su pueblo.

La monografía de «Fray Juan» sigue muy de cerca los 
dos volúmenes de la admirable «Crónica del muy ilustre Co­
legio Mayor de Nuestra Señora del Rosario» de nuestro cole­
ga don Guillermo Hernández de Alba, y así enumera la ma­
yor parte de los rectores hasta la época de la Independencia, 
pero a veces da saltos que tiene el cuidado de anunciar y omi­
te nombres tan eximios como el de don Miguel José Masúste- 
gui, tres veces rector, que mereció ser llamado segundo fun­
dador. Ya en la república deja otros vacíos que pueden llenar­
se con nombres tan ilustres como los de José María del Castillo 
y Rada, José Duque Gómez, Lorenzo María Lleras, Juan Ne- 
pomuceno Núñez Conto, Juan Agustín Uricoechea, Francisco 
Eustaquio Alvarez, Nicolás Esguerra, Gil Colunje, etc. Entre 
los presidentes rosaristas de la época de la Independencia 
faltan igualmente Castillo y Rada, Antonio Villavicencio, y 
Fernando Serrano; de la República deben mencionarse, fuera 
del general Domingo Caycedo y de don Joaquín Mosquera, 
ios doctores Rufino Cuervo, Juan Agustín Uricoechea, Clíma- 
co Calderón, José Manuel Marroquín, Miguel Abadía Méndez, 
Eduardo Santos, Darío Echandía, Carlos Lozano y Lozano y 
Alberto Lleras Camargo, fuera de tres profesores ilustres: 
Miguel Antonio Caro, Marco Fidel Suárez y Mariano Ospina 
Pérez.

El trabajo de Joseus Remanso del Río se concreta prin­
cipalmente a la enumeración de las grandes figuras rosaristas 
de la época de la Independencia, con omisión de algunos nom­
bres ilustres como el del precursor don Pedro Fermín de Var­
gas. Respecto de José María Cabal, aunque su retrato se en­
cuentra en la galería del Colegio del Rosario con la Cruz de 
Calatrava a un lado, la biografía del doctor Tulio Enrique 
Tascón no deja lugar a duda de que el procer y mártir bugue- 
ño hizo sus estudios en el Colegio de San Bartolomé.

No podemos sentirnos defraudados con el resultado de 
este concurso, porque los dos estudios a que nos hemos refe­
rido demuestran que existe una conciencia formada sobre la 
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significación del Colegio del Rosario en la vida nacional y que 
sus autores han entrado con adecuada preparación y espíritu 
justiciero en el campo de las investigaciones históricas. Como 
el objeto principal de estos concursos es el de estimular a los 
jóvenes para que se consagren al estudio de la historia y acen­
drar en ellos el culto a las glorias de la Patria, estimamos que 
se ha cumplido esa finalidad y nos congratulamos por el buen 
éxito de uno de los empeños con que llegó a la presidencia de 
la Academia Monseñor Restrepo Posada; su espíritu generoso' 
y patriótico debe estar complacido por la acertada dirección 
que ha dado a las funciones de la Corporación en el período 
que hoy termina.

En conclusión tenemos el honor de proponeros:
Otórgase el premio de una medalla de oro correspondien­

te al concurso histórico de 1953 a la monografía «El Colegio 
Mayor de Nuestra Señora del Rosario y su influencia en la 
historia Nacional», de que es autor «Fray Juan».

Concédese una mención al trabajo firmado por «Joseus 
Remanso del Río».

Bogotá, 12 de octubre de 1953’. 
Vuestra Comisión,

Julio Cesar García — Miguel Aguilera — Gabriel. 
Giraldo Jaramillo.

Nota: El seudónimo Fray Juan corresponde al estudiante de sexto 
año de Bachillerato don Gonzalo Hernández de Alba Ospina; 
Joseus Remanso del Río a la señorita Cecilia Lamprea, del Institu­
to Pedagógico Nacional.

PEDRO MARTIR DE AMQHIERA
(Discurso en la sesión solemne)

por OSWALDO DIAZ DIAZ

Era a mediados de abril de 1493 y en la ciudad condal de 
Barcelona. Doña Isabel de Castilla y don Fernando de Ara­
gón, en compañía del príncipe Juan y de toda su corte, pre­
sentes caballeros castellanos, catalanes, aragoneses y valen­
cianos, esperaban la llegada del Primer Almirante del Mar 
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Océano y Gobernador de las Núes vas Tierras Descubiertas 
don Cristóbal Colón. El vocerío del pueblo advirtió la llegada 
del viajero antes de que farautes y maceros anunciaran su 
entrada en el Palacio de la Diputación. Este regocijo y admi­
ración del pueblo venía acompañando a Colón desde su arribo 
a las playas portuguesas y no había faltado en ninguno de los 
lugares de su trayectoria triunfal a lo ancho de la península, 
de un mar a otro mar. La curiosidad por ver los habitantes de 
aquellas remotas islas; el interés por contemplar los raros 
animales, entre los cuales se llevaban de calle la admiración 
los penachos encendidos de los papagayos; y el deseo de que 
a ellas también llegara algún rumor de aventura y algún aro­
ma de la especiería, atraían a las multitudes al paso de los 
descubridores.

Al penetrar en la sala del trono el genovés, los reyes y 
el infante se levantaron de sus sitiales y luégo hicieron sentar 
en su real presencia al viajero, señales éstas de inaudito ho­
nor, no concedido antes en oportunidad semejante. Con voz 
reposada hizo Colón circunstanciada relación de su viaje, ex­
hibiendo las muestras de las extrañas comarcas que había vi­
sitado y manteniendo colgada de sus labios la atención de 
todo aquel ilustre auditorio. Más tarde apareció en diversas 
ocasiones, cabalgando al par de los reyes, quienes así demos­
traban el singular aprecio que hacían de su persona y como 
un anticipado agradecimiento de los provechos que de las 
nuevas tierras esperaban. Tal fue la primera celebración del 
descubrimiento de América que narra la historia.

Desde hace pues, cuatrocientos sesenta años se viene re­
pitiendo en distinta forma, en diversos idiomas, en la longitud 
de todos los meridianos y en la latitud de todos los paralelos, 
la celebración del mismo acontecimiento que nos congrega 
hoy bajo el techo de la Academia Colombiana de Historia. 
Este benemérito Instituto, durante gran parte de los cincuen­
ta y un años de vida con que cuenta, ha conmemorado tradi­
cionalmente esta fecha, y desde entonces hasta ahora, sapientí­
simos oradores habían ocupado este lugar para ponderar con 
su voz autorizada la epifanía de un orbe nuevo. Siendo esto así,
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¿cómo encontrar tema de alguna novedad? ¿Donde hallar el 
dato curioso? ¿Cómo imaginar nueva hipótesis, atrevida y pro­
bable? ¿En dónde topar con el documento desconocido sobre 
un acontecimiento estudiado tan prolijamente por investigado­
res de todas las culturas y elogiado tantas veces por nuestros 
más eminentes historiadores?

Afortunadamente para mí y afortunadamente para la 
historiografía de América, en aquella sala de la Diputación 
Barcelonesa, mirando con ojos curiosos las maravillas ultra­
marinas y escuchando con avidez las palabras del Almirante, 
se hallaba un sacerdote, italiano de origen pero español por 
adopción y por servicios, que habría de ser el primer historia­
dor del descubrimiento. Y también resultó fortuna para mí 
que ninguno de los que me antecedieron en este lugar y en 
parecida ocasión, hubiera hecho de ese sacerdote y de su so­
bresaliente contribución a la historia, el tema de una oración 
académica.

Apenas son entrados los idus de mayo, no ha pasado to­
davía un mes de la llegada feliz del descubridor ante los reyes, 
cuando Pedro Mártir de Anglería toma la pluma y, en carta a 
Giovanni Borromeo , escribe: «Ha vuelto de las antípodas occi­
dentales cierto Cristóbal Colón, de la Liguria, que apenas con­
siguió de mis reyes tres naves para este viaje, porque juzgaban 
fabulosas las cosas que decía. Ha regresado trayendo muestras 
de muchas cosas preciosas, pero principalmente oro, que crían 
naturalmente aquellas regiones». Y el 29 de abril de 1494, antes 
de que haya transcurrido un calendario, está fechada la relación 
a Ascanio Sforza que constituye los dos primeros libros de las 
Décadas del Orbe Nuevo. Con justo título podemos llamar a 
Pedro Mártir, primer historiador de la América recién hallada.

En Arona a 2 de febrero de 1457, vio la luz de la vida Pedro 
Mártir. Su familia procedía de Anghiera sobre el Lago Mayor 
y de este nombre, a de su desinencia latina, hicieron los españo­
les la palabra Anglería que hoy lo señala en el catálogo de los 
historiadores y cronistas. Su despejo natural y sus dotes para la 
administración debieron ser sobresalientes, porque aún no con­
taba veinte años cuando ya ocupaba en Roma la secretaría del 
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Gobernador Francesco Negro. La Roma del siglo XV no era só­
lo la sede del Pontificado espiritual, era también la urbe mater­
na de toda ciencia y de todas las artes y bajo sus intercolumnios 
oficiaban los prelados, contendían los guerreros, debatían los 
príncipes y dialogaban los humanistas. Estos, revestidos con 
nombres latinos y resucitando la Academia y el Liceo, discu­
rrían sobre lo divino y lo humano. Entre ellos Pedro Mártir fue 
uno más, bajo la tutela de Juluis Pomponius Letus.

Nueve años en Roma y en el siglo XV pudieran valer por 
varias décadas en otro lugar y en siglos menos luminosos. Du­
rante este tiempo Pedro Mártir estuvo al servicio y en la amis­
tad de dos príncipes, como él originarios de Milanesado, figuras 
de primer plano en la Iglesia y en la política del mil quinientos: 
los Cardenales Giovanni Arcimboldo y Ascanio María Sforza. 
Repasando la historia del Renacimiento, se echa de ver que no 
pudo tener el de Anglería mejores maestros ni escuela más pro­
picia para formarse en las delicadas artes de la diplomacia, que 
la de estos dos prelados. Arcimboldo, consejero secreto del Du­
que Galeazzo Sforza, desempeñó misiones confidenciales ante 
los Médicis, ante Venecia y Francia, delante del Emperador y 
del Pontífice. De príncipe mundano cambióse en prelado y 
consejero de los Papas y a él se debió la reconciliación de los 
húngaros con la Sede Apostólica. Fue obispo de Novara y de 
Milán y sostuvo con honra la mitra de San Ambrosio. Ascanio 
María Sforza, de ilustrísima prosapia, hermano de Ludovico el 
Moro, participó en los vaivenes de la política de su hermano, 
unas veces con él, otras en su contra; pasando de la Administra­
ción Apostólica de Pavía al destierro entre los venecianos. He­
cho cardenal, fue obispo de Novara, Cremona y Pesaro y su vo­
to, como jefe del partido sforcesco en el conclave de 1492, fue 
definitivo para el advenimiento de su amigo Rodrigo Borja a la 
sede de San Pedro. Ocupó el alto cargo de Vicecanciller y, acla­
mado por el pueblo de Roma con voces y luminarias, estuvo a 
punto de ser Pontífice. De tantas grandezas le precipitó la polí­
tica italiana y europea de aquellos años turbulentos.

Moviéndose en ese enmarañado enredo de la diplomacia, 
al lado de personajes de señalado viso y fraternizando con los 
humanistas de la Academia Romana, cultivó su mentalidad Pe­
dro Mártir y no sólo adelantó en las ciencias Políticas y en 
los estudios clásicos, sino que se aficionó a la astronomía, a los 
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viajes, a la arqueología. Así vino a prepararlo la Providencia 
para la tarea que le tenía encomendada de primer historiador 
del nuevo mundo.

Sucedió entonces que los reyes de Castilla hubieron de en­
viar a Roma una embajada para procurar la amistad entre el 
Príncipe de Aragón y el Pontífice y para presentar a éste el ho­
menaje de obediencia como monarcas católicos. Tal embajada 
fue presidida por don Iñigo López de Mendoza, Conde de Ten- 
dilla, miembro de una de las familias que más pesaban en los 
destinos de España. Oigamos cómo lo cuenta Fernando del Pul­
gar, cronista de los reyes católicos: «E así porque esta causa era 
grande et muy ardua, como porque, según avernos recontado en 
las cosas del año pasado, el colegio de los cardenales había ele­
gido por Padre Santo a este Inocencio VIII, por fin del Papa- 
Sixto, e porque la costumbre era émbiar su obediencia al nueva 
Pontífice acordaron de embiar por embaxador a aquellas par­
tes, con el cargo destas cosas, a don Iñigo de Mendoza, Conde de 
Tendilla; porque, allende de ser cauallero esforzado, era bien 
mostrado en las letras latinas, e orne discreto e de buena pru­
dencia para semejantes negocios».

Y fue este conde, discreto y bien mostrado en letras lati­
nas, quien persuadió a Pedro Mártir a que dejara los centena­
rios mármoles de Roma y aceptara venir a aquella ciudad de 
Santafé, inestable campamento militar y antemural de la lucha 
católica contra el último baluarte moro. Desoyendo los consejos- 
de sus protectores, el joven humanista, cuya pasión dominante 
fue la curiosidad, deja los halagos del Lacio y deja la turbulenta 
intriga italiana para tener ocasión de ver de cerca la guerra de 
reconquista que libran las armas de la cruz en la vega granadi­
na. Así «cambia las musas por Marte».

A fe que buena ocasión y excelente compañía buscó nues­
tro historiador si quería ver hazañas de guerra y acontecimien­
tos inolvidables. Militando con su protector Tendilla y, a veces, 
al lado del rey Fernando, asistió y participó en el prolongado 
y heroico asedio de Baza y, cuando la bandera.de la cruz flo­
tó en lo alto de la torre de la Vela y entraron triunfantes los 
soberanos católicos en la ciudad de la Alhambra el 6 de enero 

bandera.de
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de 1492, Pedro Mártir de Anglería formaba en el cortejo muy 
cerca de la Reina.

Nombrado don Iñigo López de Mendoza Gobernador de 
Granada, el humanista y novel soldado permaneció en la 
ciudad. Este tiempo se señala por dos hechos sobresalientes 
en su vida: el conocimiento que hizo con un navegante ligur 
de nación, llamado Christoforo Colombo, con quien departió 
largamente y a quien seguramente ayudó a franquear el ac­
ceso hasta los estrados regios; y su determinación de dejar los 
arreos militares para vestir los talares de sacerdote. Sobre el 
conocimiento de Mártir y de Colón antes del descubrimiento 
no dejan duda alguna los testimonios de Navarrete y del Pa­
dre de las Casas. Dice el primero: «Pedro Mártir de Anglería 
es otro de los escritores contemporáneos que deben consul­
tarse en relación con los acontecimientos de los primeros via­
jes y descubrimientos de Colón, porque fue íntimamente rela­
cionado con él, aun antes de la conquista de Granada y estuvo 
presente en Barcelona cuando los soberanos recibieron a 
Colón».

Sorprende y admira, aun a sus propios adversarios his­
tóricos, la estimación que siempre hizo la Reina Católica de 
las letras y de las ciencias. A ellas se dedicó con afán y prove­
cho, haciéndose buena latina, cosmógrafa y música. Por eso, 
apenas terminada la guerra de reconquista, quiso ver exten­
didos los estudios en su reino. Especialmente deseó que la 
ilustración y la cultura llegaran a quienes por nacimiento y 
preeminente estado debían ser oriente y espejo de su corte. 
Es ella quien llama a Pedro Mártir y le da el encargo de ins­
truir a los jóvenes nobles, y entre ellos a su propio hijo el 
Príncipe Juan, en las letras, las ciencias y las virtudes de su 
rango. Más tarde librará a nuestro biografado el título de 
«Maestro de los Caballeros de su Corte en las Artes Libera­

les», señalándole treinta mil maravedíes de renta.
Lucha porfiadamente Pedro Mártir con aquellos donceles 

de brava sangre, hechos al estruendo de las armas, a las proe­
zas de una guerra centenaria y a los placeres viriles y fuertes, 
para imbuirles el apetito del recogimiento, la disciplina de la 
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inteligencia, el gusto por las bellas cosas de las letras y el arte. 
Su esfuerzo es ímprobo y constante, a veces tocado de des­
aliento pero se ve recompensado con el apoyo de la Soberana 
y los frutos que obtiene de los donceles nobles. Si la gloria 
del maestro son los triunfos de sus discípulos, uno solo de los 
de Pedro Mártir bastaría para su fama: el hijo del Conde de 
Tendilla, don Diego Hurtado de Mendoza, famoso «tanto por 
plumas como por espadas»; militar, historiador, poeta, rival 
de Felipe II, y tenido por algunos como el autor de aquel re­
lato inmortal que puso a andar por el ancho mundo de la pica­
resca, la malicia retrechera del ciego y el despabilado ingenio 
de Lazarillo.

Incorporado a la corte, recompensado con el título de ca­
pellán de la Reina, Mártir se halla en el meollo mismo de la 
política de los monarcas españoles y en un lugar tan eminen­
te que es escogido para una de las más delicadas misiones di­
plomáticas de aquellos tiempos. El Sultán de Egipto, indigna­
do por el tratamiento que sus correligionarios recibían en la 
Península, amenazaba con tomar represalias en los cristianos 
que habitaban en sus estados y ofrecía tratar el Santo Sepul­
cro en la misma forma en que lo eran las mezquitas árabes en 
España. A conjurar tan graves peligros es enviado Pedro 
Mártir. El 14 de agosto de 1501 deja a Granada para un arries­
gado viaje, porque los tiempos son malos y la guerra se ha en­
cendido entre españoles y franceses. En Venecia reparte los 
escasos días de permanencia en asegurar la neutralidad de la 
Serenísima y en visitar algunas de sus maravillas. El 31 de 
enero del año siguiente sienta el pie en Bulak, ya en inmedia­
ciones del Cairo —la Babilonia Egipcia—. Aquí da fruto lo 
que aprendiera con Sforza y Arcimboldo, porque la misión es 
cumplida con entero éxito: Pedro Mártir logra aplacar al 
Sultán y libertar de amenazas el Sepulcro de Cristo. El tiem­
po que le deja su embajada es empleado en recorrer aquel 
terreno milenario para la civilización y en registrar sus mara­
villas. Mide a pasos el costado de las pirámides, logra pene­
trar hasta el interior de uno de los sarcófagos, todo lo exami­
na con ojos sagaces, y reúne sobre estas reliquias una infor­
mación que aclara, ilustra y rectifica los conceptos que
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entonces se tenían sobre la arqueología egipcia. De ello queda 
en la literatura su «Legatio babilónica». Satj 
dad el delicado encargo que se le diera,

La incorporación a la corte y el 
dos oficios al servicio de España, no 
amigos y protectores de otro tiempo, y 
man costantes noticias de los sucesos de que es testigo. Repe­
tidas cartas van para Borromeo, para Sforza, para el Conde 
de Tendilla, para los Pontífices romanos, para el Príncipe de 
Aragón. Y cuando el más trascendental de los acontecimientos 
ocurre en una fecha como ésta, cuando medio mundo nuevo 
se incorpora al antiguo orbe conocido, Pedro Mártir comienza 
a reseñarlo en forma de cartas, primer origen de su obra lla­
mada «Las Décadas Oceánicas o Décadas del Orbe Nuevo».

En una de sus cartas, fechada en Medina del Campo el 
miércoles 26 de noviembre de 1504 y dirigida al Obispo de 
Granada, leemos: «Mi mano se posa sin fuerzas sobre el papel 
a impulsos del sentimiento; el mundo ha perdido su más bello 
ornamento; pérdida deplorable, no solo para España a la que 
por tanto tiempo ha conducido por el camino de la gloria, sino 
también para las naciones todas de la cristiandad, porque era 
espejo de todas las virtudes, escudo de los inocentes, espada 
vengadora para los malvados. No sé que haya habido mujer 
alguna en los antiguos y en los modernos tiempos, que sea 
digna de entrar en parangón con esta señora incomparable». 
La Reina Católica ha muerto. Cuánta fuera la adhesión de 
Mártir a su soberana lo dicen este epitafio, y el que sea él uno 
de los acompañantes que, llevando el féretro con los despojos 
de la augusta persona, emprenda el viaje hacia Granada, para 
llegar allí el día de Navidad, después de más de treinta días 
de tristezas, de agobio, de desconsuelos y de desatados rigo­
res invernales.

Muerta su altísima protectora, Mártir continúa rodeado 
de iguales consideraciones en el servicio del Rey Fernando. 
En los convulsos días de la Reina Loca y del Rey Hermoso, 
conserva sus cargos y preeminencias, aun cuando no goza de 
la amistad del Cardenal Cisneros; y cuando adviene al trono 
el césar Carlos, no se oscurece la estrella de nuestro cronista.
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Durante la rebelión de los Comuneros de Castilla contra el 
flamenco, su posición es privilegiada, pues tiene entrada a los 
dos campamentos, al de los fueristas y al del Regente, futuro 
pontífice Adriano VI; es Mártir el encargado de traducir a los 
alzados los documentos del Legado Papal y logra ganar la 
consideración de todos. De todo ello va quedando reseña en 
sus cartas infatigables, pues su pluma nunca está ociosa, re­
gistrando diariamente los sucesos que la curiosidad de sus 
ilustres corresponsales demanda insaciable.

Pongamos mientes en este origen primero de la obra de 
Pedro Mártir, poraue así podremos conocer las fuentes de su 
historia y apreciarlo en su verdadera calidad. No podía ser un 
cronista ordenado y metódico y no es el pasado lo que le inte­
resa; lo que él es , es un curioso de lo presente y un fiel infor­
mador de cuanto acontece. «Repórter» lo ha llamado Enrique 
Piñeiro y, verdaderamente, más que el título de historiador 
pudiera merecer el de periodista. Con verdadero celo busca 
las informaciones más directas y los relatos de más inmediato 
origen; conversa familiarmente con cuanto descubridor o na­
vegante llega a la Corte; los sienta a su mesa; toma muestras 
de los raros objetos que traen como testimonio de sus aventu­
ras; se introduce, valido de su alto predicamento en la Corte, 
hasta el archivo secreto donde se conservan las cartas geográ­
ficas de las tierras recientemente halladas; discrimina lo que 
cree posible y lo que supone fabuloso en los relatos que se le 
hacen; y en muchas ocasiones advierte que solo repite lo que 
oyó de labios de esos osados aventureros.

Son tan rápidos los avances del descubrimiento, la histo­
ria española se mueve en aquellos días gloriosos con tan sú­
bitos trancos sobre mares y cordilleras, que Pedro Mártir no 
puede parar de escribir. Apenas va narrando los sucesos de 
Colón, cuando las empresas de Ojeda y de Nicuesa requieren 
su pluma. Balboa se planta de un solo salto atrevido en mitad 
del ámbito histórico, y Pedro Mártir tiene que ocuparse de su 
hazaña para relatarla a sus ilustres corresponsales. Todavía 
no se han sabido en Europa los crueles destinos finales de este 
desgraciado conquistador, cuando ya Grijalba y Hernán Cor­
tés se van abriendo paso por el imperio de Monctezuma. To­
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davía no han tocado éstos en el repuesto valle de Anáhuac, 
cuando ya Magallanes se viene abriendo un surco por los es­
trechos australes para completar su vasto periplo. Y si los 
hombres de Europa con su audacia dan oficio a su pluma; la 
desbordante, ubérrima y desconcertante naturaleza de Amé­
rica asombra su curiosidad y no le deja descanso en la tarea 
de contar sus maravillas.

El trabajo no es hallar sino escoger las citas que nos ilu- 
tren sobre lo que hoy llamaríamos el método de trabajo de 
Pedro Mártir y sobre las fuentes de su admirable libro.

En el despacho fechado en la Corte de España a 29 de 
abril de 1494, dirigido a Ascanio Sforza y que forma el libro 29 
de la Primera Década, hallamos estos fragmentos: «... Pre­
guntándole yo diligentemente de la altura del polo sobre el 
horizonte, me contó que la Osa Mayor se esconde toda bajo el 
polo ártico y que para los caníbales no se les ponen las guar­
dias (ciertas estrellas). En este viaje no ha venido ninguno 
que acerca de esta materia merezca más crédito que él... 
Los otros ni son hombres de letras ni de experiencias. Por eso 
Jié aquí breve y desaliñadamente lo que pude recoger; pronto, 
según parece, sabrás por mí las cosas que se descubran, pues 
me ha escrito el mismo Almirante, a quien me une íntima fa­
miliaridad, que me comunicará latísimamente todo lo que 
ocurra... Al fin de que, llamando a los farmacéuticos, espe­
cieros y perfumistas, puedas comprender lo que producen 
aquellas regiones y lo cálido que es su superficie, te envío al­
gunas semillas de toda especie, corteza y medula de aquellos 
árboles que se supone son de Canela... También el portador 
te dará en mi nombre ciertos granos blancos y negros del tri­
go con que hacen el pan (maíz) y lleva un tronco de madera 
que dicen es áloe, el cual, si haces partir, sentirás el buen olor 
que mana de él>.

En el capítulo 19 del libro 39 de la Década Segunda: «He­
chas estas cosas, Anciso prosiguió su camino para la Española, 
de la cual estaba ya cerca. Después se presentó al rey, que 
estaba en Valladolid, donde habló familiarmente conmigo y 
me interesó acremente en contra del esgrimidor Vasco Núñez, 
y por diligencia de Anciso se pronunció sentencia contra él>.

Del capítulo 19 del libro 109 de la misma Década es este pá­
rrafo elocuentísimo y cuya importancia se pondera por sí mis­
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ma: «Desde que resolví obedecer a los en nombre de Vuestra 
Santidad me pedían escribiera estas cosas en Latín, yo que 
no soy del Lacio, puse cuidado de no poner nada sin averiguarlo 
bien. Fui a verme con el Prelado de Burgos, patrono de estas 
navegaciones, de quien arriba se hizo amplia mención. (Se re­
fiere al obispo Fonseca). Encerrándonos en una habitación, tu­
vimos en las manos muchos indicadores de estas cosas; una es­
fera sólida del mundo con estos descubrimientos, y muchos 
pergaminos que los marinos llaman cartas de marear, una de 
las cuales habían dibujado los portugueses, en la cual dicen que 
puso mano Américo Vespucio, florentino, hombre perito en 
esta arte, que navegó hacia el Antártico muchos grados más 
allá de la línea equinoccial con los auspicios y estipendio de 
los portugueses. En este indicador encontramos que en el 
primer frente de aquella tierra es más ancho de la que los ca­
ciques de Urabá dijeron a los nuestros acerca de sus monta­
ñas. La otra carta de marear la comenzó Colón, cuando vivía 
e iba corriendo aquellos lugares, y en ella su hermano Barto­
lomé Colón, Adelantado de la Española, añadió lo que juzga­
ba, pues él también recorrió aquellas costas. Además cada 
uno de los castellanos que, según su propia persuación, sabía 
medir tierras y costas, trazó su pergamino de navegar. De 
entre los que se conservan como más recomendables las que 
compuso aquel Juan de la Cosa, compañero de Hojeda, que 
dijimos mataron los caramarienses en el puerto de Cartagena 
y las de otro piloto llamado Andrés Morales, ya que por ma­
yor experiencia de aquellas cosas (pues el uno y el otro esta­
ban ya no menos familiarizados con aquellas regiones que 
con las habitaciones de su casa) ya porque estaban reputados 
por más entendidos que los demás en Cosmografía naval. Te­
niendo pues a la vista todos los indicadores, en los cuales ha­
bía una línea designando, según estilo español, no millas sino 
pasos, mandamos que nos trajeran compases y comenzamos 
a medir las costas con ese orden». Ya veremos a dónde condu­
jeron las curiosidades cartográficas de Pedro Mártir.

En el capítulo 1? del libro 1? de la Década Tercera halla­
mos: «De Vasco Núñez, el cual dijimos que se arrogó el man­
do apoyado en la audacia de sus allegados, arrojando del Da- 
rién al Capitán Nicuesa y al Pretor Anciso; y también por 
otros varios he recibido cartas, escritas en su estilo militar, 
por las cuales sabemos que ha cruzado las montañas que se­
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paran el Océano por nosotros conocido y otro más austral, más 
ignorado. La carta de Vasco es más larga que la de Capri so­
bre Seyano, pero de ella y de las otras he entresacado única­
mente lo que me parece digno de mención».

En el libro 5? de la Década Tercera se lee: «... Me en­
cuentro con cartas de Pedro Arias, el que el año pasado di­
jimos que se dio a la mar con un ejército y armada con rumbo 
a aquellas tierras nuevas. Refiere que llegaron sin novedad 
él y su ejército y la armada. Esas cartas las ha autorizado con 
su firma Juan Cabedo, a quien Vuestra Santidad hizo Obis­
po de aquella provincia del Darién a ruego del Rey Católico, 
y juntamente otros tres de los principales agregados a aquel 
gobierno: Alfonso de la Puente, Diego Márquez y Juan de Ta- 
vira. Reciba pues, Vuestra Santidad el relato de esa navega­
ción ... Cuenta maravillas del puerto de Santa Marta y lo 
mismo los que de allí volvieron, entre los cuales se cuenta 
Vespucio, sobrino de Américo Vespucio, el florentino... A 
este Vespucio le tengo convidado con frecuencia; porque es 
un joven de aventajado ingenio, y al recorrer aquellas regio­
nes anotó diligentemente todo lo que se ofrecía».

En el capítulo 19 del libro 49 de la Tercera Década: «Tra­
to familiarmente en mi casa al propio Cavoto y a veces vive 
conmigo, pues llamado desde Inglaterra por nuestro Rey Ca­
tólico, después de la muerte de Enrique, Rey de la Bretaña 
Mayor, está en la Corte con nosotros y espera día por día que 
le pongan embarcaciones con las cuales descubra per fin ese 
ignoto arcano de la naturaleza».

«A Pedro Mártir —dice el Padre de las Casas— se le de­
be dar más crédito que a otro ninguno de los que escribieron 
en latín, porque se hallaba en Castilla por aquellos tiempos 
y hablaba con todos, y todos se holgaban de darle cuenta de 
lo que veían y hallaban, como a hombre de autoridad y el que 
tenía cuidado de preguntarlo». Y en otro aparte: «Cerca de 
estas primeras cosas a ninguno se debe dar más fe que a Pe­
dro Mártir, que escribió en latín sus Décadas, estando aque­
llos tiempos en Castilla, porque lo que en ellas dijo tocante a 
los principios, fue con diligencia del mismo Almirante, des­
cubridor primero, a quien habló muchas veces, y de los que 
fueron en su compañía inquiriendo, y de los demás que aque­
llos viajes en los principios hicieron; en las otras cosas que 
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pertenecen al discurso y progreso de estas Indias, algunas 
falsedades sus Décadas contienen» El mismo obispo de Chiapas 
dice en otro lugar que los errores de Pedro Mártir provienen de 
que relató lo que oyó de los demás y no lo que él mismo vio, co­
mo fue el caso de De Las Casas.

Podrían multiplicarse citas como las anteriores. Con las 
anotadas basta para dejar establecido que Pedro Mártir de An­
glería tuvo mejor oportunidad que ningún otro hombre para 
enterarse de los descubrimientos y de las cosas de América; que 
alojó en su casa y sentó a su mesa a quienes regresaban de 
las misteriosas comarcas; que tuvo en sus manos las cartas y 
relaciones que a la Corte enviaban los descubridores; que ob­
tuvo muestras de los productos que de tales países se remi­
tían y que logró acceso a las cámaras de cartografía regia. 
Es apenas natural que un humanista como él, dueño de vasta 
cultura y con tales medios de información, pensara en escribir 
la historia de tantas maravillas. El propósito ya le ha venido 
a mientes en 1494. El 20 de octubre de tal año escribe a Gio­
vanni Borromeo: «He comenzado a escribir una obra concer­
niente a estos grandes descubrimientos. Si vivo, no omitiré 
en ella nada que valga la pena de ser recordado. Cuando al­
guna porción de este trabajo salga de las prensas, te remitiré 
una copia. De todos modos, al emprender la historia de estas 
magnas cosas, proveeré a las gentes cultas con un vasto mar 
de nuevos materiales» ingens novum materiae pelagus.

Y de entre el mar de novedades van emergiendo en las 
cartas y Décadas de Mártir, los contornos de nuestra Améri­
ca: Terra illa natura fortunatur u be mime... «Es esta tierra 
la más fértil por naturaleza. Ya en otras cartas te he dicho 
cómo abunda en cosas preciosas. Los nuestros prefieren el 
pan hecho de raíces al nuestro de trigo, porque su sabor es 
de más gusto y se digiere más fácilmente, pues han usado de 
ambos. Dicen que durante todo el año el día difiere muy poco 
de la noche, lo cual se deberá probablemente a su posición en 
el globo. No experimentan incomodidad ni por grandes fríos 
ni por grandes calores. Imagino que esto es por las grandes 
lluvias que dicen caen frecuentemente, de otra manera ten- 

-drían que sufrir amargamente. Dicen que los árboles se pro­
yectan en anchas ramas y que son altísimos. La hierba crece 
■tan espesa y apretada, que difícilmente se puede abrir cami­
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no en ella sea a pie, sea a caballo. Se dice que nuestros gana­
dos crecen y engordan más rápidamente a causa de esos pas­
tos y, parejamente, las plantas de huertos crecen en un tiempo 
maravillosamente corto. Calabazas, melones, cohombros y 
otras legumbres pueden cogerse a treinta y seis días de haber 
regado las simientes. Lechugas, rábanos y otras coles, tan 
sólo a quince días. Dos años después de haber plantado las 
vides, recogen deliciosos racimos. Las cañas de las cuales se 
saca el azúcar crecen un pie de altura en sólo quince días. 
Ambos sexos andan totalmente desnudos, excepto las muje­
res logradas, que se cubren por honestidad con telas de algo­
dón. Cada provincia tiene sus propios reyes. Tienen casas que 
son redondas, construidas con diversas vigas, cubiertas con 
hojas de palmas o con hierbas entretejidas, muy eficaces con­
tra las lluvias. Las vigas se clavan en la tierra y sus extremi­
dades se amarran como las tiendas de guerra. No tienen hie­
rro; fabrican sus herramientas endurecidas con piedras que 
sacan de los ríos. Tienen lechos colgantes con una especie de 
cobertores de algodón, suspendidos de las vigas con cuerdas 
entretejidas de algodón o de cierta planta más fuerte que el 
esparto de España. Me llaman a la corte y el mensajero va a 
partir. Perdona mi brevedad y por lo mismo que sea oscuro. 
Vale». Carta número 157, dirigida a Pomponio Leto el 10 de 
enero de 1495.

«Otra fruta dice el invictísimo Rey Fernando que ha co­
mido, traída de aquellas tierras, que tiene muchas escamas, 
y en la vista, forma y color se asemeja a las piñas de los pinos; 
pero en lo blanda, al melón, y en el sabor aventaja toda fruta 
de huerto; pues no es árbol sino hierba muy parecida al cardo 
o acanto. El mismo Rey le concede la palma. De esta no he 
comido yo porque de las pocas que trajeron, solo una se halló 
incorrupta». «Ya dije que la moneda corriente de ellos es cier­
to fruto de unos árboles parecido a nuestras almendras, que 
le llaman cacao. Tiene dos utilidades: sirve de moneda, y la 
almendra aprovecha para hacer una bebida. Pero si no vale 
de comer, porque es algo amarga, aunque tierna como la al­
mendra; pero triturándola se guarda para hacer esa bebida 
y echando en agua una porción de aquel polvo y revolviéndo­
lo un poco, resulta una bebida digna de un rey. ¡Oh qué feliz 
-moneda que da al humano linaje una bebida suave y útil, y 
a sus poseedores los libra de la tantálea peste de la avaricia, 
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porque no la pueden enterrar ni guardar mucho tiempo! Ha­
cen también otra multitud de bebidas, como acontece comun­
mente en la tierra natal de Vuestra Beatitud, (la carta va 
dirigida a Adriano de Utrech) con las cervezas y la cidra, 
machacando o cociendo en cubas o hidrias el grano de maíz 
y frutas, y aun algunas hierbas de las cuales bebidas hay 
próximas a los mercados tabernas de figoneros, en las que se 
preparan comidas». Así la piña, el cacao mexicano que entra, 
en la historia.

Es natural que pronto llegue Mártir a ser el hombre cul­
to mejor informado sobre el Orbe Nuevo y su puesto está se­
ñalado en el Consejo de Indias. Tan elevado cargo es una re­
compensa para su dedicación y a la vez una atalaya desde 
donde puede otear con mayor acierto el continente. Preben­
das y recompensas acompañan estos méritos: Canónigo de 
Granada; Prior de su Catedral; el Beneficio de Lorca, cerca 
de Cartagena; el Protonotariato Apostólico; el cargo de Arci­
preste de Ocaña, la Secretaría del Consejo de Indias; el Título 
de Cronista Real y la Abadía Episcopal de Sevilla en Jamai­
ca, son los galardones que van marcando la carrera de sus 
honores. Aunque se mueve al mismo compás que la corte an­
dariega de Castilla, tiene casa puesta en Valladolid, con jar­
dines amenos, muebles de precio, mesa suntuosa donde se 
sirven perdices, pavos, faisanes y tortillas y donde, antes de 
que los criados levanten los manteles, escribe un par de cartas 
cada día, tanto es el afán de su pluma. En la cuadra suenan 
las herraduras de su buena muía, la Pardilla, cabalgadura de 
letrados y hombres de iglesia. Para octubre de 1526, talvez 
por esta misma fecha del gran descubrimiento, muere el pri­
mer historiador de la América. Sus colegas del Capítulo de 
Granada le dan honrada sepultura en la catedral, no muy le­
jos de donde reposan los grandes Reyes.

Las Décadas Oceánicas o del Orbe Nuevo en número de 
ocho tratados, cada uno compuesto de diez libros; las ocho­
cientas doce cartas que forman el Opus Epistolarum; la Le- 
gatio Babilónica; los poemas y los epigramas, forman su con­
tribución a la histeria y a la literatura. La suerte de su obra 
es tan interesante como su vida misma. En 1504, sin autoriza­
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ción suya aparece en Venecia un opúsculo: «Libretto de Tutta 
la Navigatione del Re de Spagna de le Isole e terreni noumen- 
te trovati». Lo referente a Colón, es traducción al dialecto 
veneciano de algunas cartas de Mártir. En 1507, otro librito 
veneciano reproduce y completa el anterior. En 1511 aparece 
en Sevilla: «Petri Martyris Aglimediolanensis Opera. Legatio 
Babylonica, Oceanis Decas. Poemata, Epigrammata». La Rei­
na Juana le ha concedido el privilegio para la edición el 4 de 
enero de ese año. Sin embargo, Pedro Mártir repudia repeti­
damente en la continuación de su obra aquella edición de las 
tres primeras Décadas, como hecha a sus espaldas. ¿Cómo ha­
llar explicación a esta* incongruencia? La hallo yo en- el 
hecho de que ilustrando la edición de Sevilla, apareciera el 
primer mapa de las tierras descubiertas, lo cual fue causa de 
que el Rey Fernando prohibiera su circulación, atento a que 
aquellos secretísimos archivos cartográficos estaban destina­
dos a formar el Padrón Real, sólo para ser conocido de las 
muy altas autoridades españolas y que Mártir divulgó indis­
cretamente, como verdadera primicia informativa, más pro­
pia de un periodista que de un consejero de los reyes.

La bibliografía de Mártir, escrupulosamente elaborada 
por Joseph H. Sinclair, nos muestra que ya en 1532 se habían 
traducido extractos de su obra al italiano y lo mismo al fran­
cés en el año siguiente. En 1534 ya estaba traducido el libro 
al alemán; al inglés en 1555; al holandés en 1563. Solo faltaba 
España; como lo cuenta don Joaquín Torres Asensio, el pri­
mer traductor y editor de Pedro Mártir; «la lengua cas­
tellana no tenía hasta entonces, 1892, esas obras; solamente 
los dos primeros libros de las Décadas guarda como manus­
critos la Biblioteca de la Academia de Historia, traducidos en 
el siglo XVI y anotados en los márgenes». Torres Asensio 
tradujo y publicó las cartas del Opus Epistolarum más per­
tinentes a las cosas de América, y las Décadas, como contri­
bución a los estudios sobre Colón en el cuarto centenario del 
Descubrimiento.

Mucho habría que decir sobre la correspondencia o dis­
crepancia entre la obra de Mártir y los otros historiadores 
contemparáneos suyos; lo mismo que sobre la forma como 
cronistas e investigadores posteriores utilizaron ese magno 
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material. Entre nosotros el general Acosta tuvo las Décadas 
y se sirvió de ellas en su obra. Pero queden estas considera­
ciones para otra vez, para no fatigar en demasía la benevolen­
cia de los que me escuchan.

Amalgama de razas y agregación de provincias era Espa­
ña a la hora del descubrimiento; que también fue la hora de 
su unidad nacional. De todos los reinos y provincias de la Pe­
nínsula, hombres de «ánimo entero y corazón valiente» se 
lanzaron tras el señuelo del orbe nuevo. En este sentido, el 
12 de octubre podría llamarse fiesta de la raza española. 
Pero también de los vastos dominios que cubría con su vuelo 
alipotente el águila cesárea de Carlos V, gentes de recio tem­
ple se incorporaron a la empresa conquistadora y, entonces, 
esta fecha podría ser la efemérides de la civilización occiden­
tal, que halló en el poniente un mundo que acababa de perder 
bajo los muros de Bizancio. Pero es más aún. Este día debe 
ser la fiesta de toda la humanidad, cuyas dos partes, separa­
das antes por las aguas del mar tenebroso, se unieron en una 
sola, por obra y méritos del navegante de Liguria que fue el 
primero en atreverse a surcar estas temidas ondas. Lo hizo 
bajo el patrocinio de dos monarcas latinos, a quienes debemos 
los inefables bienes de adorar a Cristo y de creer en la mater­
nidad divina de Nuestra Señora y el de podernos entender 
con la misma habla que utilizó San Juan para penetrar en la 
Noche Oscura del Alma y que sirvió a Cervantes para mos­
trarnos a la humanidad partida entre el Caballero Andante 
y el Andado Escudero de su libro inmortal.

A la abnegada reina castellana, al prudente monarca 
aragonés, el osado viajero de Liguria, añadamos hoy la me­
moria del humanista lombardo que relató en su pluma lo que 
otros obraron, y ampliemos al historiador el anhelo que él 
consagra en las primeras líneas de sus Décadas Oceánicas: 
«Solía la agradecida antigüedad tener por dioses a los hom­
bres por cuya industria y grandeza de alma se descubrían 
tierras desconocidas de los antepasados. Pero a nosotros, que 
tenemos un solo Dios, a quien adoramos en tres personas, rós­
tanos que a tales hombres, si no los adoramos, sí les admire­
mos, y reverenciemos a los reyes bajo cuya dirección y 
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auspicios pudieron ellos realizar sus pensamientos; y a unos 
y a otros los ensalcemos e ilustremos merecidamente cuanto 
podamos».

Bibliografía consultada

1 — Décadas del Mundo Nuevo. Pedro Mártir de Anglería. Colec­
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BiblMeca de la Academia
Discurso de! Académico Correspondiente, 
don Lope Posada Azuero, ai inaugurar, 
como Director de ella, sus salas de lectura 
(octubre 9 de 1953).

Señor Presidente,
Señor Doctor Rodríguez Plata, Presidente electo, 
Señores Académicos:

La cordial reunión de vosotros, señores Académicos, pa­
ra celebrar en entera intimidad lo que llamo la restauración 
de esta Biblioteca, me honra y estimula de tal manera, que 
considero que este acto de gentil compañerismo valdría por 
sí solo para que me sintiese inmensamente recompensado 
del pequeño esfuerzo que haya podido poner para la decorosa 
presentación de esta dependencia de nuestro Instituto. Y a 
la verdad que es excesivo el rasgo hidalgo de vuestra presen­
cia aquí, que interpreto como el generoso deseo de estimular 
a quien no tiene otro mérito que el de haber comprendido 
que el honor que la Academia le acaba de hacer con la rei­
terada muestra de confianza al encomendarle las delicadas 
funciones de dirigir las actividades de su Biblioteca, que im­
plican las de guardián y depositario del precioso tesoro biblio­
gráfico y documental que poseé, es obligante compromiso pa­
ra proseguir una labor que deje plenamente satisfechas las 
aspiraciones de la Academia y redundé en provecho cultural 
del público que acude a ella a guiarse en sus investigaciones 
históricas.

Encuentro en esta ocasión, propicia a los recuerdos, mo­
tivos para pensar en lo que ha sido, en cincuenta años ya lar­
gos, el hermoso ejemplo dado por varones ilustres, pertene­
cientes a esta Academia, que han dejado en los libros que 
constituyen el fondo principal y más preciado de su Biblio­
teca, la constancia fehaciente de su clarísimo abolengo inte­
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lectual, valioso aporte al enriquecimiento del estudio de nues­
tra historia, y que entraña, a la par que una obra de patrióti­
co amor, la más noble preocupación por darle al Instituto la 
brillantez que corresponde a su elevada jerarquía. A ellos, 
vivos y muertos, dejo expresadas en estas frases sencillas mi 
admiración, y también a ellos les debe la Patria su gratitud, 
único premio a su laboriosidad y a su inteligencia.

Cuando los catorce prestantes caballeros que iniciaron 
esta Institución, de los cuales sólo sobrevive uno para timbre 
y decoro de ella, el Doctor Eduardo Restrepo Sáenz, se reu­
nieron en la tarde del 11 de mayo de 1902 para infundirle el 
soplo de vida, ya estaba editado el primer volumen de la Bi­
blioteca de Historia Nacional, y hecho digno de recordar ahora 
es el de que, el interés de hacer la publicación de esa obra mag­
nífica, La Patria Boba, producida por el erudito historiador 
Eduardo Posada, y otras de no menor importancia, escritas 
por él, en colaboración con el historiador Ibáñez, fue el re­
sorte que impulsó la acción del gobierno a darle forma al pen­
samiento de desvelados hombres amantes de nuestras glorias 
patrias, para salvar de la incuria «multitud de documentos, 
preciosos monumentos, y datos de todo género, que constitu­
yen material histórico de grande importancia para Colombia», 
como lo reza la Resolución Ejecutiva, fechada el 9 de mayo 
de 1902 y que se lee en el severo mármol que ostentan los 
muros del paraninfo de esta Academia. Este génesis es glo­
rioso para nuestro Instituto, y la modestia de su instalación 
fue presagio seguro para el amplio desarrollo que ha tenido 
con el correr de los años.

Meses más tarde del mismo año de 1902, la Academia pu­
blicó el primer número de su Boletín de Historia y Antigüe­
dades, inapreciable publicación que ininterrumpidamente ha 
venido recogiendo como en precioso relicario todo cuanto la 
labor paciente de los Académicos, y de otros meritorios in­
vestigadores, ha suministrado al estudio y al conocimiento de 
los virtuosos de la historia.

Tenemos, pues, que la Academia en el medio siglo de su 
existencia puede enorgullecerse de su labor investigativa, 
que constituye ya un valioso acervo bibliográfico: 87 volú­
menes de la Biblioteca de Historia Nacional, numerosas obras 
que no forman parte de esa colección, la importante publica­
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ción que en 6 volúmenes ha compilado las conferencias de los 
más destacados Académicos, que forman la obra muy conocida 
por su importancia, denominada Curso Superior de Historia 
de Colombia, cuyo costo se ha hecho, como con algunas otras, 
merced a la generosa donación que se conoce con el nombre 
de El Fondo Santos; los 480 números del Boletín de Historia 
y Antigüedades, que forman ya 40 volúmenes y un sinnúmero 
de libros y folletos de que son autores eruditos miembros de 
este Instituto, es en realidad una obra que la coloca en el más 
elevado plano intelectual dentro de las Instituciones de su gé­
nero en América.

Pero, creo yo, apreciados colegas, que sin pensarlo, es­
tamos recordando con esta amable reunión, una feliz efemé­
rides, ya que se cumplen cabalmente los cincuenta años de la 
fundación de nuestra Biblioteca, para cuya dirección fue ele­
gido, el 1? de julio de 1903, el Académico Don Andrés Vargas 
Muñoz, de grata memoria, quien realizó en la Academia una 
interesante labor y a cuya iniciativa se debe que por inter­
medio del Ministe.-io de Relaciones Exteriores se obtuviera 
de la Academia de Historia de Madrid, por gestiones de nues­
tro Representante Diplomático en España, la copia de La His­
toria del Nuevo Reino de Granada, del Padre Aguado, envío 
que se hizo directamente a esta Academia.

Sucesivamente, después del señor Vargas Muñoz, quien 
ejerció el cargo hasta el año de 1905, fueron Bibliotecarios 
los Académicos Manuel Antonio Pombo, Raimundo Rivas, 
José Dolores Monsalve, auxiliado este último por los Acadé­
micos Luis Augusto Cuervo, Fabio Lozano y Lozano y Nico­
lás García Samudio, Manuel María Mesa, Ignacio Borda, Ma­
nuel María Tobar, Moisés de la Rosa, Gustavo Otero Muñoz 
y Miguel Aguilera. Es justísimo decir que todos ellos reali­
zaron, cada cual en su tiempo, interesantes labores de ordena­
miento y adquisición de libros, pero los modestísimos recur­
sos de que podía disponer la Academia para atender a las ne­
cesidades de su Biblioteca, no les permitió a aquellos ilustres 
antecesores míos en este cargo de honor y de confianza, rea­
lizar los planes de mayor empuje que se prometieron.

Hoy se ha logrado una presentación mejor ordenada y 
decorosa de esta dependencia, debido en gran parte al espíri­
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tu de decidida cooperación y de generosa amplitud que he 
encontrado en todo momento en el señor Tesorero de la Aca­
demia, nuestro nobilísimo compañero Daniel Ortega Ricaur­
te, para la realización de esta obra restauradora y la insta­
lación de su Sala de Lectura, que en verdad armoniza ya con 
la bella y evocadora decoración de esta casa, albergue apaci­
ble y ensoñador, que eleva el espíritu a pensar en las glorias 
y dolores de la Patria y en las hazañas de sus héroes.

Debo confesarles, distinguidos compañeros, que no me 
siento conforme con lo que he podido realizar hasta ahora en 
los meses que llevo en el ejercicio de estas labores. Mi anhe­
lo fue también el de presentaros el catálogo general de esta 
Biblioteca, debidamente editado, que bien hubiera querido 
distribuir hoy entre vosotros, pero las demás actividades de 
mi cargo me absorbieron gran parte del tiempo y me privaron 
de tan legítima satisfacción.

Fue para mí afortunada circunstancia el haberme inicia­
do en el ejercicio de este empleo académico bajo la Presiden­
cia de Monseñor Restrepo Posada, cuya benevolencia y acier­
to fueron factores decisivos para que yo haya entregado to­
da mi voluntad y todo mi esfuerzo al servicio de esta noble 
ocupación. Pero debo celebrar como circunstancia no menos 
feliz para el desarrollo de la acción académica en el período 
que va a iniciarse, la elección que acaba de hacer la Corpo­
ración en la persona del socio Don Horacio Rodríguez Plata, 
intelectual de eminentes calidades, joven de infatigable acti­
vidad, bajo cuya dirección el Instituto habrá de seguir el rit­
mo ascendente de su prosperidad. Con el más amplio enten­
dimiento con él y con los demás respetables dignatarios que 
han sido también elegidos, inspirados todos en el anhelo de 
darle a esta Biblioteca el impulso que ella reclama, podré de­
cir que mi tarea aquí será no sólo fácil, sino intensamente 
placentera.

Aunque estas palabras no van dichas a manera de infor­
me, considero oportuno agregar, antes de terminar, que la 
Biblioteca requiere con urgencia la adquisición de libros fun­
damentales de que carece aún, que la pongan a tono con las 
mejores dotadas del Continente y que vaya encaminada a to­
mar las características de una Biblioteca especializada en His­
toriografía. Verdad es que se han adquirido últimamente al­
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gunas obras de importancia, pero confío en que, si hemos de 
obtener mejores recursos pecuniarios para el próximo año, 
podremos enriquecer considerablemente el fondo biblioteca­
rio existente.

Es de estricta justicia expresarle a la señorita Nora Na- 
via Otero, competente auxiliar en su condición de Biblioteca- 
ria, mis agradecimientos muy sinceros por la valiosa colabo­
ración que me ha prestado con tan buena voluntad como 
acierto en esta tarea que ella ha hecho también suya, labor 
que ha venido cumpliendo silenciosa pero eficazmente.

Y no puedo menos que cumplir con otro acto de justicia 
y de gratitud con el reconocimiento que quiero hacer público 
de la ímproba tarea que le ha tocado realizar, casi con abne­
gación, a la señora Anita de Martínez en el aseo y arreglo en 
sus estantes del sinnúmero de libros y folletos, manuscritos 
y documentos de inmenso valor histórico, que en horrible con­
función se encontraban tirados en el piso del 2? Salón y en el 
de la Biblioteca Jorge Pombo, cubiertos por el polvo y por el 
hollín, y sólo quienes vimos el estado en que todo aquello se 
hallaba, podemos apreciar hasta dónde es de paciente y me­
ritorio el trabajo de la señora de Martínez al ver hoy la lim­
pieza y el orden de aquellas salas.

No hallo, señores Académicos, palabras para expresaros 
como lo siento y como quisiera decirlo, todo el reconocimien­
to que os debo por la honra que me dais al veros aquí reuni­
dos, acompañándome a celebrar un hecho que a todos nos lle­
na de placer, y si no fuera mucho pedir, yo os rogaría que me 
dispenséis siempre el favor de frecuentar esta Sala y que me 
ilustréis con vuestras sabias indicaciones para que la noble 
labor que me habéis encomendado alcance el espléndido éxi­
to que todos buscamos.



A prepósito de las ^cílcian 
Historiales” de Fray Pedre Simen

Bogotá, octubre 20 de 1953.
Señor doctor don
HORACIO RODRIGUEZ PLATA,
Presidente de la Academia Colombiana de Historia.
En la ciudad.
Señor Presidente:
En el informe anual de la Secretaría de la Academia de Histo­

ria todos oímos las expresiones consignadas en él a propósito de 
la nueva edición de las «Noticias Historiales» de Fray Pedro Simón.

Dicha nueva edición fue proyectada por el firmante de la pre­
sente comunicación, teniendo en cuenta la existencia en la Biblio­
teca Nacional de los tomos manuscritos correspondientes a la con­
quista de la Nueva Granada.

La Biblioteca Nacional no tiene los manuscritos correspon­
dientes a la conquista de Venezuela.

Todos tuvimos oportunidad de observar en la apreciable edi­
ción de don Medardo Rivas algunas deficiencias, imputables fá­
cilmente a equivocaciones de carácter paleográfico. Hacer una 
edición nueva, procurando evitar tales equivocaciones, fue la ini­
ciativa que el suscrito sometió en meses recientes al ministerio 
de educación nacional, y que dicha entidad ejecutiva aceptó en 
los mejores términos.

Dado lo anterior, fueron publicadas en nueve volúmenes de 
la «Biblioteca de Autores Colombianos» las «Noticias Historiales» 
cuyos manuscritos fueron copiados de nuevo bajo mi cuidado, y 
en los cuales me fundé para la corrección de dichos nueve 
volúmenes.

Con base en la observación de aquel trabajo y de aquel es­
fuerzo, la Academia de Historia tuvo a bien premiar benévolamen­
te la nueva edición de las «Noticias Historiales» con una propo­
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sición del académico Enrique Otero EfCosta, aprobada por ella 
en sesión del primero de octubre en curso.

Ampliamente honrado me consideré al oír las palabras de 
bondad del citado caballero y amigo, y de la Academia de Historia.

Eso no obstante, en el Informe de la Secretaría se moteja la 
edición porque no incorporó la parte correspondiente a la con­
quista de Venezuela. Jamás he visto los manuscritos que me hu­
bieran permitido hacer una copia nueva, para responder de la 
lectura paleográfica, como pude hacerlo en lo tocante a la Nueva 
Granada.

No parece natural que por la inexistencia de los originales 
correspondientes a la exploración de Venezuela hubiera debido 
prescindirse de la lectura minuciosa y de la publicación de la obra 
relativa a Colombia.

Creí convenientísimo hacer una edición lo más cuidadosa po­
sible, de lo tocante a nuestro país. No meses sino años de traba­
jo fueron precisos paia realizarla. Estoy satisfecho de haberla rea­
lizado, a pesar de la crítica vehemente contenida en el informe de 
la Secretaría, y de la cual tomaron conocimiento todos los acadé­
micos y el concurso respetable de personas que lo oyeron leer 
en la sesión solemne del 12 de octubre.

Toda esa concurrencia recibió una información harto preca­
ira sobre mi labor y mi empresa.

Con todo respeto hacia la Academia he querido hacerle pre­
sente a ella mi protesta comedida. Su aplauso, anterior al juicio 
del autor del Informe de la Secretaría, lo considero subsistente y 
digno de mi gratitud.

Estimo sobremanera justo solicitar de la Academia de His­
toria se digne disponer que al publicar en el ^Boletín» el Informe 
del 12 de octubre de 1953, se acompañe con el texto de la presen­
te carta.

Si se da a la publicidad la censura, resulta equitativo publi­
car también la justificación que no pude emitir en el momento de 
ser leído el informe, pues hubiera resultado extraño y deplorable. 
Esta es mi solicitud como miembro de la Academia ,pues tengo 
no solo el derecho clarísimo de defender mi criterio y mi nombre, 
sino el deber de hacerlo.

Con sentimientos de mi personal aprecio hacia Usted quedo, 
señor Presidente como su atento servidor y amigo,

Manuel José Forero
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BREVE COMENTARIO

A la carta anterior nos permitimos hacer las siguientes 
observaciones:

1? Lo que dijimos en el Informe de la Secretaría no me­
rece la protesta del Académico Don Manuel José Forero. Fue 
una leve glosa a la forma como se hizo la tercera edición de 
Fray Pedro Simón, que ahora nos vemos obligados a ampliar 
y a explicar. Nuestra crítica iba enderezada especialmente a 
la manera como se han hecho ciertas reimpresiones oficiales 
de carácter histórico, con mutilación de los textos originales 
y con supresiones que en un momento dado pueden desvir­
tuar la verdad, modificándola o dejándola trunca.

2? Como encargados de la Secretaría tuvimos el placer 
de transcribir al Académico Forero la felicitación de la Aca­
demia, a la cual agregamos nuestros propios parabienes; en 
la sesión correspondiente adherimos al aplauso que luégo se 
publicó en la prensa diaria, desgraciadamente no en toda su 
integridad.

3? Cuando se hizo la edición objeto de estas explicacio­
nes, el Académico Forero, diligente y muy erudito coordina­
dor de las copias y trabajos tipográficos, ignoraba la existen­
cia del final del capítulo 26 y la de los capítulos enteros 27 y 
28 de la «Séptima Noticia Historial». A la página 237 del To­
mo IV de la publicación del Ministerio de Educación Nacio­
nal se halla una Nota que dice: «No figuran los números 27 
y 28 en los capítulos, pero la paginación no presenta irregu­
laridad y es continua. Posiblemente, el amanuense cometió un 
error al numerar los capítulos u omitió copiar los correspon­
dientes a los números 27 y 28». En la Nota anterior no se men­
ciona el final del capítulo 26, el cual se creyó completo en 
la edición de Don Medardo Rivas. Cuánto mejor habría sido 
poner en Nota o en el texto con la aclaración correspondiente, 
de haberlo conocido, lo que Don Diego Mendoza encontró en 
España y se publicó luégo en este Boletín de Historia y Anti­
güedades, a lo cual nos referimos en el Informe de la Secre­
taría. En el Prólogo que escribió el Acádemico Forero, y en 
el cual se hace la historia de la obra de Fray Pedro Simón, 
con aprovechamiento muy inteligente de la Primera parte 
publicada en Cuenca, no se halla la menor referencia a los 
capítulos que faltan en la edición bogotana de fin de siglo.
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4? El Reverendo Padre Fray Gregorio Arcila Robledo, 
hermano de Fray Pedro en el hábito y en la sabiduría, es­
cribió un extenso Estudio Preliminar para abrir la obra ob­
jeto de este comentario. En la página 19 se lee: «Primera edi­
ción. Fue impresa en Europa. Es un precioso tomo infolio, 
editado en Cuenca de. España el año de 1626, es decir, el mis­
mo en que acabó su lucido provincialato. Esta edición prínci­
pe es por extremo rara y costosa. Con acierto digno de sonan­
te aplauso, los editores de la Biblioteca de Autores Colombia­
nos, venciendo mil dificultades, regalan ahora a la Nación 
con la reproducción de esta perfecta y peregrina edición, com­
pulsada con los manuscritos de la Biblioteca Nacional». Pues 
nada de esto apareció publicado y es a eso a lo que nos refe­
rimos en el Informe de la Secretaría, lamentándonos de la su­
presión total del Tomo I de Don Medardo Rivas, es decir, del 
contenido de la edición de 1626—27 hecha en España. El 
comentario que hicimos el 12 de octubre lo sostenemos y re­
forzamos en todas sus partes.

5? Con frecuencia se incurre en error al citar a Fray Pe­
dro Simón. El etnólogo Gerardo Reichel Dolmatoff, en su 
magnífico libro titulado «Datos histórico-culturales sobre las 
tribus de la antigua Gobernación de Santa Marta», menciona 
al franciscano así: «Simón (Fray Pedro). Noticias historia­
les de las conquistas de Tierra Firme en las Indias Occiden­
tales. Edición hecha sobre la de Cuenca. Bogotá, 5 vol., 1882». 
Unicamente el Volumen I contiene la de Cuenca, pues los 
otros cuatro volúmenes son tomados de manuscritos que se 
guardan en la Biblioteca Nacional de Bogotá, en donde los 
compulsó el Académico Forero para la edición de 1953.

6? Sinceramente declaramos que nos causa pena la mor­
tificación que ha tenido nuestro apreciado amigo el Acadé­
mico Forero con los tenues y muy tímidos conceptos del In­
forme de la Secretaría. No ha habido en ellos ninguna daña­
da intención y al contrario, quisimos destacar la laboriosidad 
y la prudencia como el distinguido historiador, a quien en 
verdad admiramos y queremos, desarrolló la empresa que le 
encomendó el Ministerio de Educación Nacional.

La crítica histórica debe marchar paralela con la cultura 
social y literaria, y si ella está bien encaminada y no se sale 
de lo justo y verdadero, es necesaria y conveniente.

Luis Augusto Cuervo
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III — CANCIONERO BOLIVARIANO

Curioseando el interesante Ensayo de una bibliografía ge­
neral de los periódicos de Bolivia del notable polígrafo Gabriel 
René Moreno, hemos encontrado en él algunas referencias a 
publicaciones peruanas de los años de la independencia y de 
ellas hemos tomado dos breves apuntes para la obra que algún 
día se escribirá sobre el cancionero bolivariano.

El Correo Mercantil de Lima, de 1823, trae en el número 
7 unos versos de Felipe Lledias a Bolívar. Dice el poeta:

A quién debe Colombia 
verse restablecida 
al rango que hoy el mundo 
la reconoce y mira? 
A aquel que en Magdalena, 
en Marta y Margarita, 
en la Nueva Granada, 
en Cúcuta y Barinas 
dio las pruebas más altas 
de valor y pericia, 
siendo el Héctor peruano 
que aquesta Troya libra.

Siete años antes, según el voluble cantor, el virrey Pe- 
zuela era el Héctor de la tierra de Manco Capac, elogiándolo 
así:

De aquel que en Viluma, 
Ayohuma y Vilcapugio, 
A innumerables huestes 
A la razón redujo.
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En 1825 se publicó El patriota de Trujillo de aquella ciu­
dad, el cual en su número 10 propone llamarse en adelante 
El patriota de Bolívar como homenaje a la glorificación del 
genio americano. Hay allí la siguiente copla:

Subyuga a los pueblos 
el bravo Alejandro; 
les da libertad 
Simón el peruano. 
Si César destruye 
Simón está creando; 
y a Dios se asemeja 
Simón el peruano.

En las calles y aun en las iglesias se ensalzaba la obra del 
Libertador. Eran frecuentes las canciones y las odas alusivas; 
a las primeras se les ponía un coro como éste, que fue uno de 
los más populares:

Ya por fin Libertad sacrosanta 
su alto asiento fijó en el Perú; 
ya Bolívar rompió para siempre 
las cadenas de su esclavitud.

IV — EL CABALLO DEL PRESIDENTE JACKSON

El General Andrés Jackson fue Presidente de los Esta­
dos Unidos en dos ocasiones, desde 1829 hasta 1837. Su vida es 
duro contraste de luz y sombras, tanto como soldado contra 
Inglaterra y contra los indios, como en su mandato de Presi­
dente de la Unión. Muertes y heridas, crueldades inútiles y 
una voluntad indomable y feroz, todo se desvanece ante gran­
des virtudes públicas y privadas que, —según uno de sus bió­
grafos— «harán que la historia eche en olvido sus debilidades 
personales, la violencia de su carácter, su rudo lenguaje, sus 
desafíos y la falta de magnanimidad que demostró en más de 
una ocasión».

Jackson era un entusiasta por las carreras de caballos. 
En la Casa Blanca tenía los mejores ejemplares, seleccionados 
en su criadero de L'Hermitage, en Nashville de Tennesee. 
El preferido, el más noble y el que le hizo ganar las más fuer­
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tes apuestas, lo llamó BOLIVAR y con él hizo las campañas 
postreras de la guerra contra los Seminólas y llegó hasta Nue­
va Orleans en donde lo montó el Capitán colombiano Renato 
Beluche.

Ya viejo y siendo su amo mandatario en Washington 
volvió el noble bruto a L'Hermitage. Murió después de perder 
una carrera, —tal vez la única que perdió— sobre una pista 
de Kentucky, en medio de una lluvia de invierno que se con­
gelaba al tocar la tierra. Su descendencia aún corre en los hi­
pódromos de los Estados del Sur.

V — HOMENAJES A BOLIVAR

Como simple nota curiosa reproducimos en seguida la 
información que dio un periódico de Bolivia de uno de los pri­
meros homenajes públicos tributados al Libertador en Europa:

Fundación de una nueva ciudad en Inglaterra con el nombre de 
Bolívar

Entre las varias sociedades que se están formando diariamente 
se distingue por el benéfico objeto de su institución en favor de las 
clases laboriosas la que se ha reunido para fabricar casas por medio 
de suscripciones mensuales. Esta asociación ha empezado a realizar 
sus planes comprando en el pueblo de Gateshead un terreno a pro­
pósito para la construcción de edificios. El martes 1° de noviembre 
se sentó la primera piedra de la nueva ciudad, depositando bajo de 
ella algunas monedas y pronunciando el director la siguiente alo­
cución:

«Conciudadanos: Sería un delincuente si pasase en silencio el 
motivo de nuestra presente reunión; pero es demasiado conocido de 
vosotros y creo que debo ceñirme a congratularos nuevamente por 
la consecución de vuestro proyecto, de ese proyecto grandioso que 
vais a emprender elevando las clases laboriosas al rango de propie­
tarios opulentos para que tengan algún día el derecho de sufragio 
en la elección de los hombres virtuosos que nos gobiernen, propor­
cionando un refugio y un asilo a la industria para que la enfermedad 
o la vejez no la pongan al alcance de la avaricia de los propietarios 
opulentos, y finalmente para que cumplamos de por vida los deberes 
de ciudadanos y de padres. Hemos resuelto dar el nombre de Bolí­
var a la obra que principia con nosotros. Plugue al Cielo que al 
acordarse cada uno de los presentes de esta resolución se afiance 
en la de imitar las virtudes cívicas de ese hombre ilustre, que no 
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contento con cumplir sus eminentes deberes estimula con su ejem- 
pio para que todos llenen los que le pertenecen».

En seguida y en los mismos términos habló el subdirector, re­
tirándose luégo la sociedad a disfrutar de las delicias del banquete 
que tenía preparado en la fonda principal de Gateshead. En todos 
los brindis se pronunció con entusiasmo el nombre del General 
Bolívar y se hicieron votos por el buen éxito de la independencia 
en todo el orbe. Bajo los mismos principios se proyecta la forma­
ción de otra sociedad.

(El Cóndor de Bolivia, N“ 33. Chuquisaca,- jueves, 20 de julio de 1826)

VI — EL SECRETARIO DE MELGAREJO

Una feliz casualidad puso en nuestras manos un folleto 
de cincuenta y cinco páginas, editado en Lima en 1872, y titu­
lado Apuntes biográficos del general Melgarejo por Juan Pa­
blo Gómez. Es una hidalga defensa de la vida política del cé­
lebre gobernante boliviano y un ataque justo y merecido a la 
fatídica mujer que se adueñó de su corazón dominando su 
voluntad. Sobre la obra de aquel hombre, cruel y benévolo, 
sanguinario y misericordioso, valiente hasta el heroísmo y 
débil ante las lágrimas de un niño, dipsómano consuetudina­
rio y en ocasiones patriota sincero, se levanta perennemente 
la mano de doña Juana Sánchez, ya para halagarlo en los días 
del triunfo en 1865, ya para guiar el arma fratricida que de­
jaría su cadáver tendido en una de las calles de la capital del 
Perú.

Juan Pablo Gómez es colombiano, de Antioquia, nacido 
en Marinilla y llamado por eso el marinillo. Fue General. En la 
publicación que mencionamos apenas dice de él: «Fui profe­
sor, oficial mayor del Ministerio de Hacienda, periodista y 
secretario privado del General Melgarejo».

VII — EL ARZOBISPO ARIAS DE UGARTE

Nació este hijo de la ciudad el día 9 de septiembre de 1561, 
del matrimonio de don Hernando Arias Forero, Encomendero 
de Bogotá, y doña Juana Pérez de Ugarte, pertenecientes am­
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bos a la buena sociedad colonial de entonces. Fueron sus pa­
drinos en la pila baustimal de la Catedral, nada menos que 
don Gonzalo Jiménez de Quesada, fundador de Santafé, y el 
Alcalde Ordinario don Hernán Gómez Castillero, conquista­
dor y Encomendero de Suesca. Se educó en la escuela que tuvo 
en San Victorino el prebítero Gaspar Núñez, origen del famo­
so colegio de Santo Tomás de Aquino que en 1610 había de 
sostener y ganar iarga controversia jurídica con los Padres 
de la Compañía de Jesús. Destinado al servicio de Dios reci­
bió las órdenes menores de manos del franciscano fray Luis 
Zapata de Cárdenas, segundo Arzobispo del Nuevo Reino de 
Granada. En 1577 viajó a España, a la Universidad de Sala­
manca, y después de visitar a Italia obtuvo en la Universidad 
de Lérida el grado de doctor en ambos Derechos (Cánones y 
Leyes). En 1586 continuó sus estudios en Madrid, favorecido 
por su pariente el rico peninsular don Diego de Agreda. Fue 
Auditor de guerra en las revueltas de Aragón y de regreso a 
América se le nombró Oidor de las Audiencias de Panamá, 
Charcas y Lima; en esta última ciudad se le otorgó el presbi­
terado. Fue Corregidor y Teniente de Capitán General de Po­
tosí, gobernador de las minas de Huancavélica y asesor del 
Virrey del Perú, marqués de Montes Claros.

Fue visitador de los Tribunales de la Santa Cruzada en 
Chile; Obispo de Quito en 1614; Obispo de Panamá; Arzobis­
po de Santafé de Bogotá posesionado de su cargo el 7 de ene­
ro de 1618; Arzobispo de Charcas desde el 24 de febrero de 
1626 hasta el 22 de diciembre de 1629, fecha en la cual fue 
promovido al Arzobispado de Lima.

El señor Arias de Ugarte celebró en Santafé el primer 
Concilio eclesiástico del Nuevo Reino de Granada y le corres­
pondió proclamar como abogado contra ios temblores de tie­
rra a San Francisco de Borja, abuelo de don Juan, entonces 
Presidente del Nuevo Reino. En 1619 fundó y dotó el monas­
terio de Santa Clara, con veinticuatro monjas todas descen­
dientes de conquistadores; la obra se regularizó en 1628 y a ella 
ingresaron una hermana y tres sobrinas del Arzobispo. En 
1629 se imprimieron en Roma las Constituciones de las reli­
giosas de Santa Clara de Santafé de Bogotá, redactadas por 
Arias de Ugarte. Bien conocía el Prelado las tentaciones y 
debilidades de sus hijas espirituales cuando en una de sus Re­
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glas impuso que «En cada monasterio haya solamente una 
puerta para entrar en el claustro y salir cuando fuere necesa­
rio, y sea conforme a la ley de la entrada y salida puesta en 
esta Regla, en la cual puerta no haya postigo ni ventana, y 
hágase esta puerta en alto cuanto más conveniente se pueda 
hacer de manera que se suba a ella por de fuera por escala 
que se baje y se levante, la cual escala esté atada con diligen­
cia por parte de las monjas con cadena de hierro».

Tres retratos se conservan en Bogotá del Arzobispo Arias 
de Ugarte: dos en la Catedral y uno en la iglesia de Santa Cla­
ra. Todos tienen leyendas alusivas a las virtudes y servicios 
del ilustre Prelado. Su vida la escribió en Lima, en 1638, su 
capellán don Miguel López de Lisboa y León y parece fue edi­
tada en libro auncuando no se conoce ningún ejemplar de éL 
En el Palacio Arzobispal de Bogotá existía una copia manus­
crita y de ella se hizo hace pocos años una edición por entre­
gas en el periódico de la Curia «La Iglesia».

El 17 de enero de 1633 murió en la ciudad de los Reyes. 
Sus restos descansan en la Catedral bajo el mismo techo que 
guarda los de Pizarro y al amparo del ambiente santificado 
por Santa Rosa de Lima y por Santo Toribio de Mogrovejo. 
Algún día esas cenizas vendrán al suelo natal a recibir en el 
mármol o en el bronce la consagración definitiva de aquella, 
vida admirable.

VIII — RUBEN DARIO Y BOLIVAR

El poeta, en muchos de sus versos, no los que salieron- 
del corazón sino los que buscaron gajes y prebendas, fue in­
teresado y versátil, tal como lo fue su contemporáneo Vicente 
Blasco Ibáñez en algunos de sus escritos en prosa. Rufino 
Blanco Fombona, quien tuvo con Darío grandes distancia- 
mientos de amistad debido precisamente a esa falla de su 
carácter, le pidió alguna vez un canto a Bolívar para una an­
tología del Héroe americano. Los versos se principiaron a es­
cribir en 1911 y no sabemos por qué razón quedaron truncos. 
Tan solo se conocen los siguientes:
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A Bolívar

Oh tú! A quien dio Dios todas las alas 
con la condición de cortarlas.........
Oh tú! Proto-cóndor de nuestras montañas.

No te saludo con el alma en alegría, 
en alegría, en fuego y esperanza; 
pues tu palabra alcanza 
a un próximo futuro.

¡ Tu voz de Dios hirió la pared de lo obscuro!
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Julio Rodríguez), tomo II.
XLVIII—Comentos críticos sobre la fundación de Cartagena de Indias, por 

Enrique Otero D’Costa.
XLIX—Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña, tomo I.

L—El andante caballero don Antonio Nariño. (La juventud), por Rai­
mundo Rivas. (Introducción de Tomás Rueda Vargas).

LI—Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña, tomo II.
LII—Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña, tomo III.

LUI—Las guerras de Bolívar, por Francisco Rivas Vicuña, tomo IV.
UV—Memorias sobre la vida del Libertador, por Tomás Cipriano de Mos­

quera.
LV—Semblanzas colombianas, por Gustavo Otero Muñoz, tomo I.

LVI—Semblanzas colombianas, por Gustavo Otero Muñoz, tomo II.
LVII—Los fundadores de Bogotá, por Raimundo Rivas (segunda edición), 

tomo I.
LVII1—Los fundadores de Bogotá, por Raimundo Rivas (segunda edición), 

tomo II.
LIX—Causas célebres a los precursores, por José Manuel Pérez Sarmiento 

y Luis Martínez Delgado, tomo I.
LX—Causas célebres a los precursores, por José Manuel Pérez Sarmiento 

y Luis Martínez Delgado, tomo II.
LXI—Crónica del muy magnífico Capitán don Gonzalo Suárez Rendón, por 

Nicolás García Samudio.
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LXII—Neiva en el siglo XVII, por Joaquín García Borrero.
LXIII—Gobernadores y próceres de Neiva, por José María Restrepo Sáenz. 
LXIV—San Dionisio de los Caballeros de Tocaima, por Alejandro Carran­

za B.
LXV—Congresro de 1824, Cámara de Representantes (actas), por Roberto 

Cortázar y Luis Augusto Cuervo.
LXVI—Las ciudades confederadas del Valle del Cauca en 1811. (Documen­

tos). (Introducción de Laureano García Ortiz).
LXVII—Archivo Epistolar del General Domingo Caycedo tomo I. (Edición 

al cuidado de Guillermo Hernández de Alba, Enrique Ortega Ri­
caurte e Ignacio Rivas Putnam).

LXVIII—Archivo Epistolar del General Domingo Caycedo, tomo II.
LXIX—Andrés María Rosillo y Meruelo, por Horacio Rodríguez Plata. (Exor- 

dium por Enrique Otero D’Costa).
LXX—Colaboradores de Santander en la organización de la República, por 

Eduardo Acevedo Latorre.
LXXI—Documentos sobre el doctor Vicente Azuero. (Recopilados y publica­

dos por Guillermo Hernández de Alba y Fabio Lozano y Lozano).
LXXII—Gobernadores de Antioquia, tomo I (1579-1819), por José María Res­

trepo Sáenz.
LXXIII—Vida del Mariscal Jorge Robledo, por Emilio Robledo. (Prólogo de 

Enrique Otero D’Costa).
LXXIV—Historia de la Diócesis de Popayán, por Manuel Antonio Bueno y 

Quijano y Juan Buenaventura Ortiz. (Prólogo de José Restrepo 
Posada).

LXXV—Historia del Real Colegio Seminario de San Francisco de Asís, de 
Popayán, por Pedro Vargas Sáez.

LXXVI—La Revolución (1876-1877), por Manuel Briceño. (Prólogo de Carlos 
Restrepo Canal).

LXXVII—Archivo Epistolar del General Domingo Caycedo, tomo III.
LXXVIII—Congreso de 1825, Cámara de Representantes (actas); por Roberto 

Cortázar y Luis Augusto Cuervo.
LXXIX—La vida de Castillo y Rada. (Edición dirigida por Eduardo Rodríguez 

Piñeres).
LXXX—Ferrocarriles colombianos (Legislación ferroviaria), por Alfredo Or­

tega.
LXXXI—Selección de escritos y discursos de Santiago Pérez. (Edición diri­

gida por Eduardo Rodríguez Piñeres).
LXXXII—Primer libro de Acias del Cabildo de la ciudad de Pamplona (1552- 

1562). (Apéndice por Luis Eduardo Páez Courvel y Prólogo y 
Notas de Enrique Otero D’Costa).

LXXXIII—La vida azarosa de Rafael Núñez. (Un hombre y una época), por 
Gustavo Otero Muñoz.

LXXXIV—Biografías de los mandatarios y ministros de la Real Audiencia 
(1671 a 1819), por José María Restrepo Sáenz.

LXXXV—Congreso de 1825, Senado (actas), por Roberto Cortázar y Luis Au­
gusto Cuervo.

— IV —



LXXXVI—Reseña histórica de los Obispos que han regentado la Diócesis de 
Santa Marta (1534-1891), por Luis García Benitez.

LXXXVII—Don José Solís, virrey del Nuevo Reino de Granada, por Daniel 
Samper Ortega.

Archivo Santander. 24 tomos.
«Archivo Herrón, tomo I. (En preparación).

CONFERENCIAS ACADEMICAS
1935 — Monólogo en desierto. José Joaquín Casas.

Homenaje a Abdón Calderón. Gustavo Otero Muñoz.
En la Quinta de Bolívar. Gustavo Otero Muñoz.
El historiador don José Manuel Restrepo. Diego Carbonell.
Capítulos de un libro inédito. (Trayectoria militar de Santander). Pe­

dro Julio Dousdebés.
Segunda expedición de Belalcázar al país de El Dorado. Enrique Ote­

to D’Costa.
Las calles de Santafé. Moisés de la Rosa.
Fontibón y su historia. Enrique Ortega Ricaurte.
Impresiones de viaje del primer Ministro británico en Colombia. 

Eduardo Restrepo Sáenz.
Discurso (Gonzalo Fernández de Oviedo). Eduardo Zuleta.

1936 — Preámbulo. Roberto Cortázar.
Nariño. (Su fuga y andanzas en Europa). Raimundo Rivas.
Notas bibliográficas acercó del origen de los indios. José Alejandro 

Bermúdez.
Figuras femeninas de la Colonia. Gustavo Otero Muñoz.
Bolívar, el Congreso de Panamá y la solidaridad americana. Fabio Lo­

zano y Lozano.
Acción jurídica y social de España en el Virreinato de Santafé. Ma­

nuel José Forero.
Don José Ignacio de Pombo, prócer de la ciencia. Nicolás García Sa­

mudio.
Un capítulo de la biografía del Canónigo chileno José Cortés Mada- 

riaga. Daniel Arias Argáez.
La vida extraordinaria del sabio Caldas. Max. Grillo.
El cronista santafereño Juan Rodríguez Freyle. Enrique Otero D’Costa. 
Florecimiento y desaparición de la lengua muisca. Carlos Restrepo 

Canal.
El sobrino del Libertador. Miguel Aguilera.
La juventud de Santander. Luis Augusto Cuervo
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J937__Huellas femeninas en las letras colombianas. Gustavo Otero Muñoz.
El Congresillo de Cariaco. Daniel Arias Argáez.
Pedro de Cieza de León. Enrique Otero D’Costa.
Algo sobre el General de División José María Obando. Luis Martínez 

Delgado.
Simón Bolívar visto por Carlos Marx. Miguel Aguilera.
La Filosofía y el Arte en la narración histórica. Carlos Restrepo Canal. 
La Infantería en nuestra historia. Pedro Julio Dousdebés.
Orellana y las Amazonas. Daniel Ortega Ricaurte.
Bolívar y Petion. Luis Augusto Cuervo.
Recuerdos de don José Joaquín Ortiz. José Joaquín Casas. 
El General Daniel Florencio O'Leqry. Fabio Lozano y Lozano. 
José María Obando y el misterio de Berruecos. Fabio Lozano Torrijos. 
El estilo y la personalidad literaria del Libertador. A. Zérega Fombona. '

1940 - 1941 ~ 1942 — Prólogo. Luis Augusto Cuervo.
Ideas Bolivarianas sobre Educación Pública. Guillermo Hernández 

de Alba.
El guerrillero que se enfrentó a Bolívar. Alberto Miramón. 
Encomenderos y Evangelizadores.. Gustavo Otero Muñoz. 
Los Héroes ante la Historia Nacional. Manuel José Forero. 
Historia del Himno Nacional de Colombia. Miguel Aguilera. 
Piratas, Corsarios y Bucaneros. Alberto Miramón.
Cómo se divertían nuestros abuelos. Gabriel Giraldo Jaramillo. 
Descubridores y Conquistadores del Amazonas. Francisco Andrade. 
Retrato del Padre Manuel Rodríguez. Luis Augusto Cuervo.
Elogio del cronista colonial Padre Manuel Rodríguez. Daniel Ortega 

Ricaurte.
General Hermógenes Maza. Carlos Cortés Vargas. 
Nombres antiguos del río Magdalena. Rafael Tovar Ariza. 
Algunos dichos bogotanos y la Historia. Miguel Aguilera. 
Albores del romanticismo en Colombia. Gustavo Otero Muñoz.
El Verde. (Realidad histórica de una escandalosa leyenda). Alberto 

Miramón.
La Marina Colombiana. Leónidas Flórez Alvarez.
Antecedentes de la Independencia Nacional. Manuel José Forero. 

h Potencial militar de la Gran Colombia. Jaime Polonia Puyo.
Palabras para hacer entrega del retrato de Gustavo Arboleda. Enri­

que Ortega Ricaurte.
Elogio de Gustavo Arboleda. Moisés de la Rosa.
Música y músicos colombianos. José Ignacio Perdomo Escobar. 
La supuesta noche de la Edad Media. Paul Rivet.
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. 1943 — Do* palabras. R. C.
Derrotero histórico de Antioquia. Luis López de Mesa
El criterio histórico de don Miguel Antonio Caro. Miguel Aguilera. 
Independencia y Libertad. Los ojos de Bolívar y otras cosas que pue­

den parecer historia. Max. Grillo.
Hispanidad. Roberto Botero Saldarriaga.
Don Pedro I y la Independencia del Brasil. Carlos Lozano y Lozano. 
La invasión de España por Napoleón y los Diputados granadinos en 

la Junta de Bayona. Francisco José Urrutia.
El Mariscal de Ayacucho. Carlos Cortés Vargas.
Causas económicas de la Independencia de América. Manuel José 

Forero.
Los oradores de la Revolución. Luis Augusto Cuervo.
La accidentada vida del último Arzobispo español. José Restrepo Po­

sada.
Elogio de los historiadores Henao y Arrubla. Roberto Cortázar. 
Palabras de agradecimiento. Gerardo Arrubla.
Análisis crítico de un ruidoso proceso. Miguel Aguilera.
Monseñor de Pradt. Daniel Arias Argáez.
José Antonio Anzóategui héroe de Boyacá. Fabio Lozano y Lozano.
La influencia de la Revolución Americana (1776) y de la Revolución 

Francesa (1789) en la Independencia de la América Latina. Nico­
lás García Samudio.

1944 — 1945 — Dos palabras. R. C.
El Arzobispo Herrán. (Discurso de recepción). José Restrepo Posada. 
Respuesta al discurso anterior. Nicolás García Samudio.
Palabras del Presidente de la Academia, doctor Francisco José Urra- 

tia. al entregar la medalla académica al señor Restrepo Posada.
El secreto del Virrey Fraile. Alberto Miramón.
Centenario del nacimiento del Arzobispo de Quito don Federico Gon- 

záíez Suárez. Francisco José Urrutia.
Elogio del señor González Suárez. Juan Crisóstomo García.
Palabras del Embajador del Ecuador, don Ricardo Crespo Ordóñez, 

sobre el señor González Suárez.
El sueño del pasado o la arqueología del Alto Magdalena, cumbre do 

la civilización precolombina. Ignacio Rivas Putnam.
Santander en Venezuela. Max. Grillo.
Una ojeada sobre el Uruguay. Raimundo Rivas.
La vida aventurera del doctor Francisco Antomarchi. Carlos Rodríguez 

Maldonado.
Don Diego Portales. Luis Rodríguez Marambio.
El golpe de cuartel el 17 de abril de 1854. (Discurso de recepción). 

Carlos Lozano y Lozano.
Respuesta al discurso anterior. Luis Augusto Cuervo.
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Palabras del Vicepresidente de la Academia, doctor Max Grillo, al 
entregar la medalla académica al señor Lozano y Lozano.

Los locos de Bogotá. Gustavo Otero Muñoz.
Vicios amerindios. Rafael Tovar Ariza.
Núñez y La Regeneración. (Tres conferencias). Eduardo Rodríguez Pi­

ñeres.
Fallas y excesos de los biógrafos de Núñez. Miguel Aguilera.
Rafael Núñez, precursor del liberalismo social en Colombia. Indalecio 

Liévano Aguirre.
Centenario de la muerte del doctor Vicente Azuero. Fabio Lozano y 

Lozano.
¡osé María Cordovez Moure. Luis Augusto Cuervo.
Palabras del Presidente de la Academia, doctor Francisco José Urru- 

tia, sobre el señor Cordovez Moure.
El 23 de mayo de 1867. Jorge Bayona Posada.
Zambras, motines y tumultos célebres. Miguel Aguilera.
Elogio del Ilustrísimo señor don Fernando Caycedo y Flórez, primer 

Arzobispo de la República. Daniel Ortega Ricaurte.
Retrato del Padre José Gumilla. Luis Augusto Cuervo.
El Padre José Gumilla. Rafael Tovar Ariza.
El sesquicentenario de Obando. Fabio Lozano Torrijos.

1946 — 1947 — Dos palabras. R. C.
La independencia de los Estados Unidos y la emancipación de la 

Nueva Granada. Guillermo Hernández de Alba.
Genio y carácter del Almirante Sir Francis Drake. Enrique Otero 

D’Costa.
Elogio de Raimundo Rivas. Eduardo Rodríguez Piñeres.
Raimundo Rivas. Educrdo Santos.
Elogio de don José Ignacio París. Luis Augusto Cuervo.
La novela y la historia. Germán Arciniegas.
Respuesta al discurso anterior. Eduardo Santos. &
Monseñor Lorenzo Barili. José Restrepo Posada.
El Coronel Anselmo Pineda. Manuel José Forero.
Las sociedades científicas latinoamericanas desde el siglo XVIII. Ar­

turo P. Whitaker.
El profetismo del Libertador. Miguel Aguilera.
Anotaciones al margen de la historia de la República Dominicana. 

Luis Martínez Delgado.
Batida contra el instinto de la Patria. Miguel Aguilera.
La ciudad y el templo. (Historia de Santo Domingo). Daniel Ortega 

Ricaurte.
El 20 de julio. Germán Arciniegas.
Centenario de la inauguración de la estatua de Bolívar en la Plaza* 

Mayor de Bogotá. José Restrepo Posada.
Homenaje a Camilo Torres. Daniel Arias Argáez.
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Homenaje al Libertador» Miguel Aguilera.
Estampa del General Santander. Roberto Liévano.
Alabanza de fray Pedro de Aguado. Enrique Otero D’Costa. 
Aventuras desconocidas de Russi. Alberto Miramón.
Los cien años del Capitolio. Jorge Bayona Posada.
Alejandro de Humboldt. Carlos Morales Macedo.
Nuestra cultura universitaria en la ¿poca colonial. Rafael Gómez 

Hoyos.
Tres preguntas de historia colombiana. Manuel José Forero.
La revolución de 1875. Eduardo Rodríguez Piñeres.
Los comienzos de la carrera del General Miranda. Miguel Aguilera.
La obra de Monseñor Baluffi. José Restrepo Posada.
Curiosidades literarias del Nuevo Reino de Granada. Enrique Otero 

D’Costa.
El poeta Roberto de Narváez. Gustavo Otero Muñoz.
Elogio de Carlos Martínez Silva. Eduardo Rodríguez Piñeres.

1948 — Introducción a las Conferencias. Eduardo Rodríguez Piñeres.
Bolívar, un hombre y un Continente. Jorge Ricardo Vejarano. 
Esquema de Venezuela. Mariano Picón Salas.
Dos varones fuertes: Simón Bolívar y Camilo Torres. Manuel José Fo­

rero.
Panorama de dos contiendas civiles. Gustavo Otero Muñoz. 
El General Carlos Cuervo Márquez. Nicolás García Samudio. 
Aspectos militares de la vida del General Santander. Enrique Otero 

D’Costa.
Jiménez de Quesada y el sentido de la Conquista. Carlos Restrepo 

Canal.
Una página de la historia eclesiástica de la Nueva Granada. José 

Restrepo Posada.
La Patrfia Boba: Carracos y pateadores. Daniel Ortega Ricaurte.
Don Ezequiel Uricoechea. Luis Augusto Cuervo

Boletín de Historia y Antigüedades. 39 tomos.

La Secretaría de la Academia o la Dirección del BOLETIN atenderán la 
venta da las obras anteriores y de cualesquiera otras publicadas por miem­
bros de la Corporación.
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MEDALLAS ACUÑADAS POR LA ACADEMIA

Bodas de plata del Instituto (11 de mayo de 1927). Anverso, escudo de la Aca­
demia; reverso, escuda de Colombia, alegoría de la Historia y leyenda. 
(Bronce).

Primer centenario de la muerte del Libertador (17 de diciembre de 1930). 
Anverso, Bolívar (según Tenerani); reverso, símbolos de la Academia y 
de la Historia y leyenda. (Bronce).

Primer Congreso de Historia Nacional. (1930). Anverso, Busto de Bolívar; re­
verso, leyenda. (Plata).

Cuarto centenario de la fundación de Bogotá (6 de agosto de 1938). Anverso, 
Gonzalo Jiménez de Quesada; reverso, armas de Bogotá y leyenda. 
(Bronce).

Primer centenario de la muerte del General Santander (6 de mayo de 1940). 
Anverso, Francisco de Paula Santander (medallón de David); reverso, 
símbolos de la Academia y de Bogotá y leyenda. (Bronce).

Bodas de oro del Instituto (11 de mayo de 1952). Plaqueta de bronce. Anverso, 
edificio de la Academia; reverso, escudo.

REIMPRESIONES DEL BOLETIN

Acaban de aparecer, en edición muy reducida, los números 34 y 50.
Valor para los académicos, $ 0.50; para el público, $ 1.00.
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ACADEMIA COLOMBIANA DE HISTORIA

Nómina de sus miembros de número por 
antigüedad de elección

1 Eduardo Restrepo Sáenz (Fun­ 22 Gabriel Giraldo Jaramillo.
dador). 23 Eduardo Rodríguez Piñeres.

2 Roberto Cortázar® 24 Carlos Restrepo Canal.
3 Fabio Lozano y Lozano. 25 Francisco Andrade.
4 Luis Augusto Cuervo. 26 Emilio Robledo.
5 Enrique Otero D’Costa. 27 Horacio Rodríguez Plata.
6 Gustavo Otero Muñoz. 28 Félix Restrepo.
7 Gabriel Porras Troconis. 29 Roberto Liévano.
8 Guillermo Hernández de Alba. 30 Julio César García (electo).
9 Manuel José Forero. 31 Rafael Gómez Hoyos.

10 Daniel Ortega Ricaurte. 32 Indalecio Liévano Aguirre (elec­
11 Tulio Enrique Tascón. to).
12 Pedro Julio Dousdebés. 33 Bernardo J. Caycedo (electo).
13 Enrique Ortega Ricaurte. 34 Luis Alberto Acuña (electo).
14 Luis López de Mesa. 35 José Manuel Rivas Sacconi
15 Miguel Aguilera (electo).
16 Alberto Miramón. > 36 Luis Duque Gómez (electo).
17 Eduardo Santos. 37 Jorge H. Tascón.
18 Luis Martínez Delgado. 38 Rafael Tovar Ariza.
19 Juan Crisóstomo García. 39 Ignacio Rivas Putnam (electo).
20 José Restrepo Posada. 40 (Vacante).
21 Germán Arciniegas.

Del Reglamento de la Academia de Historia

«En las obras que la Academia acepte y publique, 
cada autor será responsable de sus asertos y opi­
niones; el Instituto lo será solamente de que las 
obras son dignas de su publicación*.

(Artículo 53)
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ACADEMICOS CORRESPONDIENTES COLOMBIANOS-

Acevedo Díaz Mario.
Aragón Arcesio.
Arango Jorge Luis.
Arango Mejía Gabriel. 
Arboleda Llórente José María. 
Arboleda Rafael.
Arcila Robledo Gregorio. 
Arias Juan de Dios.

Arrubla Juan Manuel.
Azula Barrera Rafael.
Bedoya Víctor A.
Bernal Medina Rafael.
Borda Angulo Ignacio.

Botero Abel.
Buenaventura Manuel María. 
Camargo Pérez Gabriel. 
Cárdenas Acosta Pablo E. 
Carvajal Alberto.
Castro Silva José Vicente. 
Correa Ramón C.
Díaz Carlos Arturo.
Díaz Díaz Oswaldo.
Echeverría Rodríguez Roberto. 
Escobar Roa Rafael.
Estrada Monsalve Joaquín. 
Flórez Alvarez Leónidas. 
Friede Juan.
García Benítez Luis.
García Vásquez Demetrio. 
Germán Ribón Segundo 
Gómez Fernández Miguel. 
Gómez Picón Rafael.
Guzmán ArceSio. 
Hermano Justo Ramón 
Hernández de Alba Gregorio. 
Holguín y Caro Alvaro. 
Jaramillo Meza Juan B.
Jiménez Molinares Gabriel. 
León Rey José Antonio.

Lleras Camargo Alberto. 
Martínez Delgado Santiago. ; 
Maya Rafael.
Mejía Escobar Jesús. 
Méndez José Ignacio. 
Merizalde Bernardo.
Mesa Villa ftiis.
Mol ano Humberto.
Naranjo Martínez Enrique. 
Nieto Arteta Luis Eduardo.
Nieto Caballero Luist Eduardo; 
Ortega Alfredo.
Ortega Torres José Joaquín.
Ortiz Sergio Elias.
Páez Justiniano J.

-Pardo Umaña Camilo.
París* Lozano Gonzalo.
Perdomo Escobar José Ignacio. .
Pérez Aguirre Antonio.
Pérez Ayala José Manuel. 
Plazas Francisco de Paula. 
Polonia Puyo Jaime.
Porto del Portillo Raúl. 
Poááda Azuero Lope. 
Price Jorge W.
Revollo Pedro María.
Ríaseos Grueso Eduardo. 
Rodríguez Maldonado Carlos. 
Rojas Ulises.
Romero Mario Germán.
Solazar J. Abel. 
Sánchez de Iriarte Alberto. 
Sanz de Sanfa María Bernardo. 
Sierra Hurtado Luis.
Toledo Augusto.
Vargas Torres Ignacio. 
Vergara Julio César. 
Wills Pradilla Jorge. 
Zawadszky Alfonso.
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BIBLIOTECA EDUARDO SANTOS

Volumen I—Franceses en la independencia de la Gran Colombia, por Ser­
gio Elias Ortiz.

Volumen II—Curso Superior de Historia de Colombia (1781-1830), tomo I.

Volumen III—Curso Superior de Historia de Colombia (1781-1830), tomo II.

Volumen IV—Curso Superior de Historia de Colombia (1781-1830), tomo III.

Volumen V—Curso Superior de Historia de Colombia (1492-1600), tomo IV.

Volumen VI—Curso Superior de Historia de Colombia (1492-1600), tomo V.

Volumen VII—Curso Superior de Historia de Colombia (1601-1700), tomo VI.

PUBLICACIONES DE LA ACADEMIA
EN HOMENAJE A BOGOTA

EN EL IV CENTENARIO DE SU FUNDACION:

Bogotá, por Antonio Gómez Restrepo.

Estampas Santafereñas, por Guillermo Hernández de Alba.

El Canónigo don José Cortés y Madariaga, por Daniel Arias Argáez.

Estudios Históricos y Fisonomías Colombianas, por Laureano García Ortiz. 
(Prólogo de Daniel Samper Ortega). Series I y II.

Introducción al estudio de la Filosofía de la Historia, por Emilio Cuervo Már­
quez. (Edición al cuidado de Luis Augusto Cuervo).

Tradiciones Santafereñas, por Manuel José Forero.

Monumentos, estatuas, bustos, medallones y placas conmemorativas existentes 
en Bogotá en 1938, por Roberto Cortázar.

— xin —



PUBLICACIONES DE LA ACADEMIA 
EN HOMENAJE AL GENERAL SANTANDER 

EN EL CENTENARIO DE SU MUERTE:

1840—Muerte de Santander.

CONFERENCIAS:

Santander en América. Laureano García Ortiz.
Orígenes y formación de Santander. Fabio Lozano y Lozano. 
Santander y los Estados Unidos. Nicolás García Samudio.
Santander, escritor y periodista. Manuel José Forero.
Santander, administrador de la República. Moisés de la Rosa.
Santander, apóstol magno de la cultura nacional. Guillermo Hernández 

de Alba.
Las ideas religiosas del General Santander. Luis Augusto Cuervo. 
Santander y Ensebio Borrero. Gustavo Otero Muñoz.

PUBLICACIONES VARIAS:

Puntadas de Historia. Enrique Naranjo Martínez.
Páginas de Historia Colombiana. Federico González Suárez. (Edición dirigida 

por Luis Augusto Cuervo y Roberto Cortázar).
Bibliografías de don Miguel Antonio Caro, por Víctor E. Caro, y de don Ru­

fino José Cuervo, por Augusto Toledo. (Prólogo de Luis Augusto Cuervo).

PUBLICACIONES DE LA ACADEMIA CON MOTIVO 
DE SUS BODAS DE ORO

Mayo 11 de 1952

Album gráfico de la Academia (1902-1952).

Libro de Informes de la Secretaría (1902 a 1952).

Bibliografía Académica, por Enrique Ortega Ricaurte.

Indice General de los XXXVIII volúmenes del Boletín de Historia 
y Antigüedades, por Daniel Ortega Ricaurte.
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